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HEGíNA Srta.  Brú. 

FELIPA... Sha.    Pkrales  ^C.) 

LA  SEÑA  GENAl? A Vidal. 

LA  SEÑA  LEONGIA EODRÍGUEZ* 

LA  SEÑA  PEPA ) 

(  Palmer» 

TECINA  2.» \ 

BALTASARA j  „  „   _ 

AMIGA  I.'' (  ^^«^^«' 

AMIGA  2.* Zavala. 

NICASIA PüRALES  (L.) 

VECINA  1.^ Pascual. 

UNA  HABANERA Srta.  Carcelleb. 

ROSARIO Niña    Goksalvez. 

ANTONIO Sr.     Mesejo  (E.> 

EL  SEÑOR  EUSEBíO Carreras. 

EL  SEÑOR  RAMÓN,  EL  POSTURAS Mesejo  (J.) 

EL  TULIPA Sanjüan. 

EL  MANGAS / 

TTK-  T>  A  T  V  ü  n^T?r^  OxNTIVEROS. 

UN  PAJARERO ) 

COSME Ramiro. 

EL  PINTAD Stern. 

PACO SÁNCHEZ. 

FRUTOS Delgado. 

UN  GUARDIA  MUNICIPAL Ramos. 

UN  BOTICARIO RUESGA. 

UN  CANTAOR Máiquez. 

UN  PELLEJERO González. 

UN  CAFETERO Pulpeiro. 

UN  AFILADOR Pico. 

UN  CHICO  DE  LA  TABERNA N.  N. 

Un  farolero,  Guardias  de  O.  P.,  Transeúntes,  Invitados,   Vecinos,   Vendedorts^ 
Jinetes,  Golfos,  etc.,  etc. —Coro  general 


lúa,  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda;  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiqles  de  orquesta  de  esto 
obra  pertenece  á  -D.  Florencio  Fiscowich^  á  quien  dirigiréis 
BUS  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  tfm- 
.eecena. 


ACTO   ÚNICO 


Calle  que  desemboca  en  una  plazuela;  al  frente,  á  la  izquierda^  y 
formando  ángulo  con  las  casas  laterales  d^l  mismo  lado,  una  casa 
en  cuya  planta  baja  hay  una  taberna  cou  pueita  practicable,  á  cu- 
yos lados  habrá  unos  banquillos.  En  el  primer  término  izquierda, 
casa  con  puerta  practicable,  y  al  lado  una  frutería,  en  la  que  se  ve- 
rán cestos  y  cajones  de  fruta  y  verduras.  A  la  derecha,  en  primer 
término,  casa  cuya  planta  biija  figura  una  tienda  de  guarnicionería; 
dicha  puerta  tendrá  en  el  centro  una  puerta  vidriera  de  dos  hojas 
practicable;  á  los  lados  escaparates  con  arreos,  arncses,  etc.,  etc. 
Sobre  la  puerta  un  rótulo  que  dice:  «Antonio  Olmedo,  guarnicio- 
nero.j.  Uno  de  los  balcones  de  esta  casa,  el  último  de  la  fachada, que 
<la  á  la  calle,  practicable.  Al  foro,  ángulo  de  una  plaza  con  árboles 
y  jarcín,  rodeada  por  una  verja  de  hierro.  Calle  al  foro.  En  la  par- 
te de  la  verja  que  da  frente  al  público  figurará  estar  situado  un 
punto  de  coches,  de  les  cuales  la  parte  trasera  del  último  simón 
debe  ser  vista  del  público. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ANTONIO  á  caballo  á  la  puerta  de  la 
taberna.  le  rodean  el  SEÑOR  RAMÓN,  PACO  el  tabernero,  el  PIN- 
TAO,  COSME,  FRUTOS  y  un  CU  v  KDIA  municipal.  El  CHICO  de  la 
taberna  está  en  el  grupo  con  una  bandeja  en  la  irano,  en  la  que  to- 
dos van  dejando  los  vasos  después  de  beber.  El  SEJSOR  EUSEBIO  lee 
un  periódico  sentado  en  uno  de  los  banquillos  de  la  puerta  de  la  U- 
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berna.  Se  hallará  colocado  algo  distante  do.l  grupo.  NICASIA  la  fru- 
tera, con  uu  soplillo,  aventa  im  brasero  á  la  puerta  de  la  frutería. 
BALTASARA  sale  á  su  debido  tiempo  y  habla  con  la  frutera.  Tres 
ó  cuatro  G<-»I.FOS  juegan  a  las  chapas  en  el  foro,  al  lado  del  jardín, 
y  al  otro  lado,  junto  al  punto  de  coches,  un  GRUPO  de  gente  rodea 
al  HOMBRE  DE  LOS  PÁJA'íIOS  ííAEJIOS.  Varios  transeúntes  atraviesan 
en  distintas  direcciones  la  plazuela 

Hiisica 

Ram  .  Paco,  dile  al  chico 

que  saque  otra  media. 
Ant.  ^  Media  no  es  l)astante; 

tráete  otra  docena. 
(Se  va  el  <  hlco  á  la  taberna.) 

Miserias  no  quiero 

en  donde  yo  esté: 

beban  á  su  gusto, 

que  3^0  pagaré. 

PaJ.  (a  los  curiosos.) 

Animo,  señores, 
que  estos  pajaritos 
sacan  papel! tos 
pa  pronosticar 
el  dÍ9  y  la  hora 
en  que  cá  señora 
se  tié  que  casar... 
bien  con  un  rubio, 
bien  con  un  moreno, 
ú  con  un  castaño, 
ú  con  un  trigueño, 
ú  con  un  canoso, 
ú  con  un  albino, 
y  si  ha  de  ser  limpio 
ú  ha  de  ser...  jPericol  (ai  pájaro.) 
Sácate  un  papel, 
¡á  ver  á  esta  rubia 
quién  la  va  á  querer! 
Nic.  ¿Pero  usté  nc»  sabe, 

seña  Bnltasara, 
que  toda  la  fruta 
se  ha  puesto  muy  cara?... 
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Balt.  Pues,  hija,  si  sigue 

esta  proporción, 
va  á  costar  un  coche 
menos  que  un  melón. 

(eI  Chico  de  la  taberna  hn  saii.lo  un  poco  antea  con 
una  bandeja  con  cop^s  y  ba  icpariido  entre  los  del 
grupo.) 

¿Qué  tal  es  p1  vino? 
GRUPO       jVaya  un  Valdépeñasl 
Pues  anda,  muchacho, 
tráete  otra  do(eJ  a. 
El  chico  es  rumboso, 
por  lo  que  se  ve. 
Siempre  fué  h)  mismo, 
ya  lo  sabe  usté. 
¡La  pelleja  para  la  cama, 
para  la  cuñal 
Señora  Nicásia, 
¿la  compro  á  ut^ted  una, 
bien  para  la  cama, 
bien  para  la  cuna?... 
j.Jesús,  liijo  mío, 
qué  barbaridad  I 
¿Me  está  usté  tomando 
por  m^enor  de  edad? 
(sale    uu    afilador   y    atraviesa    la   escena  locando  1» 
íiiuia.) 

¿Quiere  ustez  que  llame 

al  afilador 

y  que  le  convide? 
Ram.  Gracias  po  el  favor. 

^jUT.  Llámelo  usté  ]>ronto, 

porque  ya  se  va. 

Paco  (ai  señor  Ramón.) 

Vuelva  ustez  por  otra. 
Todos  ¡Já,  já,  já,  jal... 

(siguen  riéudose.) 


Ant. 

Los  DEL 

Ant. 

Balt. 

Njc. 

Pellej. 

Ram. 

Nic. 
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ESCENA  II 

EUSEBIO,  PINTAO,  ANTONIO,  PACO,  el  SEÑOR  RAMÓN,  COSME, 
FRUTOS,  un  GUARDIA  municipal,  nna  RABANERA,  VECINA  PRI- 
MERA y  VECINA  SEGUNDA.  Después  de  la  música,  pausa  larga.  Los 
del  grupo  de  la  puerta  de  la   taberna    siguen  hablando  eu  voz  baja 

HaMado 


ICUS.  (Saca  la  cabeza  por  encima  del  periódico  que  lee,  rien- 

do exageradamente.)    ¡Ja,    ja!     Pei'O    CUcUaO    qiie 

este  Süvela  es  embustero...  ¡Pus  no  ofrece 
náa!  Mejorar  amenistraeión  y  presupuesto  y 
hacienda  y  tesoro... 

RaB.  (Sale  con  una  cesta  ai  brftzo  y  con  un  manojo  de  rába- 

nos en  la  mnno  y  atraviesa  por  el  foro  de  derecha  á  iz- 
quierda.) ¡Y...  rábanob!...  (vase.) 

EUS.  (Mirando  sonriente  á  la  rabanera.)  ¡Y...  rábanOS!... 

¡Et^O  digo  yo!  (signe  leyendo.) 

Ant.  Vaya,  vamos  con  otra,  señor  Cosme. 

Cosme  ¡Gracias,  Antonio!  (se  bebe  la  copa.) 

Ant.  y  usté,  señó  Usebio,  ¿no  quié  un  chupito,  li 

qué  va  á  ser  esto? 

EüS.  (Levántase  y  deja  de  feer,  aproximándose  al  grupo,  sin 

doblar  en  toda  la  escena  el  periódico,  que  conserva  en 

la  mano.)  ¡Hombre,   por   no   despreciarte!... 

(Coge  la  copa.) 

Ram.  Tié  miedo,  no  sea  que  su  mujer  le  zumbe  si 

le  huele  la  bebida. 

EuS.  Es  inodora.  (Bebe.  Se   ríen    todos.  Eusebio  deja  la 

copa  y  se  limpia  los  labios  con  el   dorso  de  la  mano.) 

Ant.  Conque,  vamos,  Pintao,  la  verdad:  ¿qué  te 

paece  la  jaca?... 

Pintao  (Mirándola  en  atención.)  Pus,  chicO,  mU    reCOl'- 

tá  y  mu  guapa,  y  poniéndola  en  respeto  es 
un  bicho  que  no  desmerece. 

Guardia      Es  un  pnimalito.  * 

Kam  .  Y  baratisnia . . . 

Ant.  Seis    mil   reales  ..  (Ensebio  la  examina  con  aten- 

ción.) 

Cosme  Regala. 


LA  FIESTA  DE  SAN  ANTÜN.-C.  ARNICHES 


11 


PlNTAO 

Ram. 

PíNTAO 

Eus. 


Ram. 

Eüs. 
Ram, 

Eus. 
Ram 


Eus. 

Ram. 

Eus. 
Ant. 


Eus. 
Paco 
Ant. 

Frutos 
Ant. 

Ram. 
Ant. 


Eus. 
Ant. 

Todos 

Ant. 


¿Se  la  ha  comprao  usté? 

Yo.  Y  caballo  que  compre  el  señor  Ramón  el 

Posturas,  es  decir,  menda,  di  tú  ¡canela  fina! 

¡No  es  cara! 

¡Vamos,  hombre,  no  digáis  que  no  es  cara! 

¡Epe  animal  no  vale  más  arriba  de  dos  mil 

quinientos  reales!  ¡Kso  es  una  cabra  loca,  y 

el  día  que  te  descuides  te  pone  las  narices  fi 

1-  altura  del  barro...  ¡Conozco  esa  jaca! 

¿Sí?...  ÍCon  guasa.) 

8í,  señor 

Pus...  ¿quié  usté  una  perra  y  se  va  usté  á 
ro.iar  á  los  barquillos? 
¡Me  hacen  lombrices! 

Entoiicts,  ¿pa  qué  se  mete  usté  en  los  char- 
cos, Feñor?  Con  ser  cochero  no  sabs  usté  de 
cal)a]los  de  silla  ni  tanto  así.  '^señala  la  puuia 

del  dedo  ) 

¿Que  no?  Puede  que  haiga  yo  estao  montao 

más  veces  que  usté. 

¡Al  aire! 

Y  engarzno,  miá  tú  este  ahora. 

Vaya,  ¿(juién  ustés  callar  ya?...  Señor  cá  uno 

tié  su  criterio  y  se  ha  ;  cabao.  (Aprobación  de 

todos  ) 

(Aparte."  jA'lu!adores!   (s?  sierta  y  sigue  leyendo.) 

¿Y  qué,  hoy  es  el  primer  dia  que  la  montas? 
¡Hoy!  Como  mañana   es  mi  santo,  es  un  re- 
galo que  me  ha  hecho, 
P'ts  esto  hay  que  seguirlo  remojando. 
¿Y  quién  ha  dicho  que  no?...    1  acó,  que  be- 
bíui  lo  que  gusten. 
¿Que,  te  aguardo  aquí  en  tu  casa?... 
LJ  venga  Uhté  pa  allá  ..  ¡Ah!...  Limpiarse  los 
morros  3^  fumarse  eso.  (l^s  da  un  cigarro  a  cada 

uno  Tn.ios  ledH.n  ]&,  gracias)  ¡Ahí  va  uii  ciga- 
rro, señó  Eu'^ebio. 

E^tifUando.  (^e  lo  guarda  y  sigue  leyendo.) 

Hasta  ahora,  señores. 

Adiós,  (ai  dar  Antonio  la  vuelta  para  irse  por  el 
foro,  atraviesa  la  escena  la  V'  ciña  primera.) 

(a  la  Vecina.)  ¡Ole  por  las  pei'sonas  de  movi> 
miento! 


12 


ARREGUI  Y  ARIJEJ.  EDITORES 


YeC.  1.a 

Ant. 
Vec.  1.'^ 
Vec.  2.a 


Vec.  1.a 
Ant. 

Yfc.  2  a 

Ram. 

Ani-. 

Vec.  2  a 
^Grupo 
Paco 
Kam, 


¡iMiá  si  me  a  tropelías! 

¿Y  dónde  vn  ese  cuerpo  serrano? 

Donde  lo  qui'íran. 

(Que  ha  salido  a]    b«l  ón  de  la   cas\  de   la  derecha  ¿ 

sacu'iir  un  vesiido.)  No  se  meta  usté  con  ella, 
Antonio,  qne  está  vegilá. 

¿Pus  y  tú,  guaSOnaV  (va.e  primera  izquierda.) 

(a  la  Vecii  a  segunda.)  Ove,  gitana,  ¿Me  tiras  un 
clavel'? 

(Arrancándolo.)  Y  el  tiestO    i^Tíra  el  clavel.) 

Vamos,  homl;re,  que  no  vas  á  llegar. 

^Mirnndc  á  la  Vecina.)  ¡Maldita  Seau  loS  OJOS 
negros!  (Vase  faro  derecha.) 

¡Zaragata! 

¡Ole! 

¡liste  Antonio  tié  pa  todas!... 

Es  la  primera  persona.  (Vase  en  la  misma  di- 
rección que  Antonio.  L«>s  derrás,  menos  el  Guardia, 
que  66  va  por  el  foro  izquiejda,  entran  en  !a  taberna.) 


ESCENA  III 


EL  SEÑOR  EUSEBIO  y  El  PINTAD 


PlNTAO  (Encendiendo  el  puro  que  le  dio    Antonio  y  dirigién- 

dofo  al  señnr  Ensebio.)    fiPero   ha  vistO  USté  qué 

Antonio?  Eso  es  un  gachó  de  guita  y  de 
ruuiho  y  de  corazón. 

xLuS.  (Lev«niándose  y  yeodo  bacía    él  furioso  coa  el  perió- 

d  co  en  la  mano.)  ¿De  qué  has  dicho? 

PiNTAo         ¡De  corazón! 

Eus  ¡Mentira!  Y  si  no  me  valiera  te  daba  en  meta 

é  las  narices  con  la  sección  de  cultos.  (Ame- 

uazár.dole.) 

PiNTAO         Pero,  señor,  usté  la  ha  tomao  con  él,  y  se 

pone  usté  <iue... 
Eus.  Me  pongo  porque  veo  que  sois  una  recua  de 

lamedores  indecentes,  que  por  una  copa  é 

vino... 
Pin  rAO        ¿Pero  me  va  usté  á  negar  que  Antonio  es  ua 

tío  que?... 


LA  FIESTA  DE  SAN  ANTÓN.-C.  ARNICHES 


18 


Eüs.  jVaya!  ¿Tú  quiés  saber  lo  que  es  ese  guapo?' 

(l)-.blaiidü  el    periódico    con    rubia  y  gnardrtndoselo.) 

¡I^us  ese...  es  menos  que  uua  telaraña!  Y 
sabe  ele  niundologia  lo  que  yo  de  hacer  en- 
caje (le  Ijolillos. 

PiNTAO  Y  en  li)  que  toca  que  se  lleva  de  calle  á  las 
iTmjeres,  ¿n)e  lo  va  uííté  á  neaar?... 

Eus.  No  te  lo  niego,  pero  se  las  lleva  como  me 

las  llevaría  yo. 

PlNTAO  ¿Usté'? 

Eus.  ¡""^ervidor!  ¿Tú  ves  que  friso  en  los  cincuenta 

y  ochoV...  l'us  si  me  das  h\s  alhajas  que  él 
Ih'va,  y  me  compras  un  terno  y  me  Facas  la 
raya  al  lao  que  quieras  y  me  coges  y  me  co- 
locas deb[ijí)  de  la  farola  de  la  Pu«rta  del 
Sol,  ílon  Juan  Tenorio  coinparao  conmigo 
es  una  cafetera  rusa,  créemelo. 

PiNTAO         ¿N(i  ])ué  ser  menos? 

Eus.  ¡No  te  rebajo  ni  tanto    así!  (Sei:a'a  ¡a  rnnta  del 

dedo.)  Y  respetive  á  corazón,  á  que  Antonio 
tié  corazón,  eso,  eso,  I  intao,  no  ire  lo  digas  á 

mí,    (Exultado  y  cogiéndole  la  mano.)    porque    Un 

hombre  que  hace  lo  que  ha  hecho  él  con  la 
pobre  ívegina,  ¿sabes  tú  lo  que  tié  aquí 
drcnto  (oopeáudo  eei  pecho.)  eii  lugar  de  cora- 
zón? ..  ¡Un  sacacorchos! 

PiNTAO  Pero,  total,  ¿qué  ha  hecho  él  con  la  Regi- 
na?... ¡Lo  natural! 

Eus.  ¿Lo  natural,  so  lechón?...  ¿De  modo  que  á  tí 

te  j)arece  natural  encontrarse  á  una  mujer 
hoiM'á,  huérfana  en  el  njundo  de  la  seña 
Concba  la  Churrera,  única  tía  que  la  queda- 
ba, ver  á  esa  poi)re  cbica  trabajando  día  y 
noche  j»a  atender  á  su  susistencia  y  á  la  de 
un  lurii  ano  pequeño,  emjiezará  llenarla  ios 
sesos  de  humo,  hacerla  creer  que  te  vas  á 
poner  hábito  si  no  te  da  el  sí,  y  el  día  que  te 
lo  otorga  y  que  te  la  ves  delante  mirándote, 
anhelando,  talmente  con  el  pico  abierto 
con  o  pájaro  sin  agua,  ansiosa  de  tu  cari- 
ño, cogerla  entonces  y  tirarla  en  meta  el 
arroyo,  como  el  que  se  come  una  chuleta  y 
tira  la  t)iltrafa...  eso,  Pintao,  no  creo  yo  que 
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sea  tener  corazón,  ^onio  no  bajen  los  ánge- 
les del  cielo  3'  me  lo  digan...  ¡Y  si  me  lo  di- 
cen, me  hago  moro,  vaya!  (So  embozi  en  la  bu- 
fanda y  se  mete  las  manes  en  ios  boisi^os  con  rabia.) 

Pintad  (con  ca'ma  y  conmovido.)  Señó  Ensebio,  en  los 
arranques  se  ve  que  es  usté  de  Brúñete... 
Pero  no  creo  yo  que  Antonio  la  haiga  dejao 
tan  desampara  como'tóo  eso. 

Eus.  Y  más  que  eso.  La  Regina  vive  en  mi  casa, 

paré  de  por  medio,  y  si  no  fuá  por  mi  seño- 
ra, que  aunque  bestia,  y  esto  está  feo  que 
yo  lo  diofa,  tié  mejor  fondo  que  una  paloma 
mensajera,  la  Regina  y  su  hermanito  la 
meta  los  días  pondrían  el  puchero...  boca 
abajo. 

PiNTAo  ¿Ve  usté?  ..  Eso  sí  es  verdad,  ya  es  una 
acción  bastante  fea. 

Eus.  ¡Feisma!  ¿Y   porqué  ha  dejao  á  esa  pobre 

chica?...  Pus  porque  entre  el  tío  maula  ese 
que  se  ha  ido  con  él  y  la  seña  Leoncia,  que 
es  su  sufragania,  han  cogido  á  la  Felipa,  que 
es  una  tarambana,  y  se  la  han  refregao  á 
Antonio  por  las  narices,  y  él,  que  es  un  fres- 
co, se  ha  encalabrinao  y  ha  dejao  á  la  otra 
por  puertas. 

PcvTAó  Y  me  han  dicho  que  hasta  les  ha  abierto 
una  taerna  en  la  cae  Hortaleza. 

Eus,  ¡Toma,  y  de  primera!   Ahora  que  te  voy  á 

decir  una  cosa. 

PiNTAO        ¿Cuála? 

Eus.  A  la  Regina  la  conozco  dende  así.  (señalando 

á  poca  altura    del    suelo.)    BuCUa,    eS    UU    ángel, 

pero  es  de  esas  que  se  paecen  al  pan  duro, 
que  lo  mismo  te  sirve  pa  sopas  que  pa  esca- 
labrarte... Y  miá  el  día  (|ue  te  lo  digo.  ¡Eso 
de  Antonio  y  la  Regina  acaba  en  trigedia! 

PiNTAO         i  Puede! 

Eus.  ¡Chist!...  ¡Calla  que  vienen!... 
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ESCENA   IV 

ANTONIO  y  el  SEÑOR  RAMÓN  por  el  foro  (*..  recha;  salen  hablando 
El  señor  Ensebio  y  el  Pintao  se  retiran  junio  á  loa  cochjs 

Ram.  ¡Pero,  oye;  oye  tú,  so  alicáncano!  ¿es  que  la 

vas  á  tener  miedo  á  esa  golfa  indecente,  ú 
qué?... 

Ant.  Señó  Reanón,  no  diga  usté  tonterías. 

Ram.  Hombre,  como  te  repuchas  de  que  llevemos 

á  en  cá  Botín  á  la  Felipa  y  á  la  Leoncia,  des- 
pués que  habíamos  quedao  en  ello  con  ojep- 
to  de  solenizar  la  víspera  de  tu  santo,  me 
choca  que  ahora... 

Ant.  Pues  sí,  señor;  quiero  que  la  juerga  sea  en  mi 

casa  porque  en  cá  Botín  es  un  estableci- 
miento jiúblico,  3'  no  me  da  la  gana  de  que 
me  se  introduzca  allí  la  Regina  y  me  dé 
una  murtía. 

Ram.  Pero,  señor,  ¿por  qué?  ¿Tié  alrún  derecho 

sobre  tí? 

Ant.  Si  no  es  eso.  ¡Vaya,  sépalo  usté  de  una  vez, 

señó  Ramón!  Ks  que  le  he  tomao  miedo  á 
esa  mujer  porque  no  me  la  puedo  quitar  de 
encima. 

Ram.  ¿Tú  quiés  que  te  deje?  Pus  llámala  y  dala 

una  cantidad,  señor. 

Ant.  No  la  toma.  Ayer  me  la  encontré  y  empezó 

con  súplicas  y  lagrimas  como  siempre,  y  la 
di  cinco  duros  pa  que  pagase  la  casa,  que  sé 
que  no  la  ha  pagao,  y  miste  (Enseñándole  la 
frente.)  aquí  me  dio  con  un  duro. 

Ram.  ¿Te  los  tiró  á  la  cara? 

Ant.  ¡Los  cincol 

Ram.  ¿Pa  qué  se  los  distes  en  plata,   so  primo?... 

Pa  genios  así  es  pa  lo  que  se  ha  hecho  el 
papel  moneda.  Y  ¡vaya!  de  esa  pelma  te  li- 
bro yo,  porque  en  cuanto  la  vea  por  aquí  la 
agarro  de  un  brazo  y  la  doy  así...  (Amena- 
zando.) 

Ant.  (con  viveza  )  [No,  cliist...  quictol...  En  cuanto 

usté  la  vea  la  deja.  El  cariño  que  ella  me  tie- 
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ne  se  lo  he  dao  yo  con  miraos  y  con  hala- 
gos, y  no  ge  lo  \oy  á  quitar  á  patadas.  No 
la  (juieroy  la  dejo...  y  basta.  ¡Ya  veré  yo  la 
ruanera  de  deishacerme  de  ella! 

Ram.  Cliico,  yo  por  servirte,  porque... 

Ant.  ¡Gracias!  Con<iue  dejemos  esto,  y  arree  usté 

á  traer  á  la  Felipa  y  á  la  seña  Leoncia,  que 
voy  á  invitar  á  Paco  y  á  algunos  amigos. 

Ram.  Pus  voy  allá! 

Ant.  Arree  usté  que  se  hace  tarde. 

Ram.  Soy  un  volátil.  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

ANTONIO 

(pensativo.  Pansa.)  ¡Vaya,  que  no,  quG  no  se 
me  va  á  mí  la  Regina  de  la  i magi nación 
por  más  que  peleo!  .  ¡Que  la  dejé,  encapri- 
chao  C(,n  la  Feli[)a,  y  quió  olvidarla  y  no 
puedo,  y  ya  no  sé  si  lo  que  la  tengo  es  rabia 
ü  c'-irifio!...  ¡Lo  que  sé  cr  que  ojala  no  la  hu- 
biera conocido!...  ¡Maldita  siál  (va&e  a  la  ta- 

berua  ) 


ESCENA  VI 

EL  SEÑOR    EUSFBTO  y  el    PINTA  O,  que  salen   hablando  de  donde 
€8iáu  lot  cocbes.  Luego  la  SEÑA  GENARA 

Eüs.  Por  eso  te  digo  que  el  mundo  es  pa  los  que 

llevan  la  caeza  á  la  altura  del  rabo. 
Pintad         Es  la  verdíí;  pero  diga  usté  que  hubiese... 
Eus.  Chits...  Múdate  de  conversación  que  viene 

mi  t^eñora  con  la  comida. 
PiNTAO        Déme  usté  un  papel  de  fumar. 
Eus.  (Dándoselo.)  Toma.  (ei  Piutao  lo  moja  con  saliva  y 

lo  envuelve  al  puro  que  fstá  fumando.) 
vjtEN  ,  (Sale    por  el  foro    izquierda  con  una  cesta  al   brazo.) 

¡Buenas  tarden!  (Muy  secamonte.) 

PjNTAO        ¡Hola,  seña  Genara! 
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Eus.  ¡Adiós,  restaurante!  ¿QiU'  traes  de  güeno?... 

Gen  r^Qué  vo}^  á  traer  si  ya  no   sabe  una  lo  que 

hacerte?...  ¿Comes  aquí  ú  junto  al  coche?... 

Eus.  Aquí  mismD.  (Esta  viene  de  mal  arate  hoy.) 

•  (Se  moma  á  caballo  sobre  el  bai:qnillo  sobre  qiie  está 

sentado,  que  es  el  que  habrá  á  In  peer  a  de  la  taber- 
na. Cenara  va  sacando  la  comida  de  la  cesta  después 
de  haber  extendido  sobre  el  canco  una  servilleta.). 
¿Gustas,  tú?...  'ai  PinldO.) 

PiNTAO        ¡Buen  provechito! 

Eus.  (a  la  Genara.)  Oye,  tÚ,  ¿qué  eS  esto?...  (Mirando 

el  contenido  de  una  cazuela.) 

Gen.  (Secamente.)  Patatas  guisas. 

Eus.  ¿Solas? 

Gen.  Acompañas  unas  de  otras,  ¡mía  tú  el  poten- 

tao  este!  (saca  otra  cazuela.  Ensebio  empieza  á 
comer.) 

Eus.  ¿Y  eso  tan  negro  que  da  miedo? 

Gen.  Calamares  en  tinta. 

Eus.  (Dando  con  el  panrciJlo  sobre  el  banco  y  levantándose.) 

¡Rediez!  ¿Pero  no  te  he  dicho  cincuenta  mil 
veces  que  no  me  dala  gana  de  comer  cosas 
de  luto? 

Gen.  Pero,  ¿qué  estás  ladrando  ahí?  Si  hace  lo 

menos  un  mes  que  no  te  los  he  hecho... 

Eus.  Aunque  haga  dos.  Te  he  dicho  que  no  quió 

tinta;  y  si  es  que  te  has  propuesto  embo- 
rronarme las  digestiones,  lo  dices  clara- 
mente. 

Gen.  Come,  come  y  calla,  ¡so  condenao!...  (ai  pin- 

tao.)  Te  advierto  que  tenías  que  ver  cómo  yo 
los  guiso... 

Eüs.  ¡Mu  bien!...  No  es  porque  esté  ella  delante, 

¿sabes?...  En  fin,  el  día  que  me  hace  ésta 
calamares  en  tinta,  tengo  que  comer  de  pos- 
tre papel  secante,  no  te  digo  más. 

Pintad  No,  pus  sí  que  tién  Inienas  trazas,  sí... 
¡Calle!...  paece  que  se  arrima  al  punto  un 
señorito.  (Vase.) 

Eus.  ¿Quiésuna  tajaíta?...  ¡Junco  de  mi  alma!... 

Gen.  ¡Come,  come  y  calla,  so  burro! 

Eus.  ¿Burro?  ¿Pero  qué  mosca  te  ha  picao? 

Gen.  ¿Qué  mosca  quiés  que  me  pique?  Que  he- 
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mos  tenío  un  disgusto  mortal,  üsebio...  Que 
ya  se  ha  arma  o  la  gresca,  iva^-aí' 

Eus.  ¿Cómo  la  gresca?...  Pero  ¿qué  dices? 

Gen.  La  Regina  y  la  Felipa  que  se  han  encontrao 

esta  mañana  y  se  han  agarrao.  * 

Kus.  I  Rediez! 

Gen.  ¡Lo  que  te  cuento! 

EüS.  Pus  una  noticia  así  es  lo  único  que  me  fal- 

taba pa  encima  é  los  calamares.  ¿Y  cómo 

ha  sido?  (Se  levanta  y  empieza  á  guardar  en  la  ces- 
ta todo  lo  que  habían  puesto  sobre  el  banco,  bajando 
al  lado  de  Genara  con  un  pedazo  de  pan,  que  signe 
comiéndolo,  en  una  mano,  y  una  botella  de  vino  en 
la  otra.)  -r 

Gek.  Pus  ha  sido  que  íbamos  la  Regina  y  yo,  y 

al  doblar  por  la  calle  de  la  Farmacia,  ¡tras! 
la  Felipa  y  su  madre...  Excuso  decirte  que 
no  han  hecho  más  que  veise  y  empezar  con- 
que si  tú  eres  más...  y  yo  soy  menos...  que 
si  tú  le  buscas...  que  si  yo  le  encuentro...  to- 
tal, que  la  Felipa  ha  acabao  por  decir  con 
.  un  retintín  que  me  estaba  á  mí  dando  hipo: 
— Desengáñate,  Regina,  ese  hombre  es  pa 
mí;  y  como  sé  que  has  dicho  que  no  va  á  mi 
casa  porque  te  tié  miedo,  mañana,  que  es 
día  é  San  Antón,  y  que  estará  la  calle  así... 
(juntando  los  dedos.)  lo  voy  á  Convidar  á  unas 
copas  y  lo  voy  á  tener  hora  y  media  á  la 
puerta  é  mi  taberna,  pa  que  se  entere  y  lo 
vea  too  el  mundo... — ¡No  irá! — gritaba  la 
Regina  saltándosele  las  lágrimas  de  rabia. — 
¿Quién  se  lo  vg,  á  impedir? — decía  la  otra 
riéndose  — Yo — contestó  la  Regina. — Pus  á 
ello,  á  ver  si  tiés  poderío  pa  eso — dijo  la 
muy  arrastra. 

EüS.  ¿Y  tú  no  mediabas?... 

Gen  .  Yo  estaba  aguanta  tragando  bilis;  pero,  chi- 

co, no  he  tenío  más  remedio  que  saltar,  por- 
que en  esta  va  la  seña  Leoncia  y  dice: — 
>¿i,  señora;  y  mañana  sabréis  pa  quién  es 
ese  Antonio,  tú  y  toas  las  zaparrastrosas 
que  te  defienden. — Mira,  oir  yo  lo  de  zapa- 
rrastrosas y  tirarme  á  ella  como  una  fiera, 
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too  ha  sido  uno.  Nos  agarramos,  se  arremo- 
linan los  que  pasaban,  se  llenan  de  gente 
los  balcones,  se  paran  los  tranvías,  empie- 
zan á  gritar  tóos,  vienen"  los  guardias,  me 
sujetan,  yo  muerdo  a  un  conductor,  tiro  á 
un  melitar,  y  cuando  ya,  hecha  una  fiera,  la 
tenía  debajo,  n}e  agarra  la  pareja,  y  la  muy 
cochina,  así  de  que  me  ve  sujeta,  mete  la 
mano  por  entre  los  guindillas,  se  aferra  de 
aquí  y  me  da  un  tirón  de  los  agüelos  que 
me  ha  hecho  ver  las  estrellas  ..  Ahora,  fegú- 
rate  tú  el  día  que  yo  coja  del  moño  á  ese 
vejestorio  dónde  le  va  á  parar  el  añadido. 

Eu^.  Pus  di  que  ha  sío  una  hecalatombe. 

Gen.  Peor. 

ICus.  Güeno;  pero  tú  luego,  al  refrescarte,  le  ha- 

brás quitao  á  la  í íegina  de  la  caeza  que  pa- 
rezca mañana  por  alií. 

Gen.  ¿Yo?...  ¡Quiál  Yo  le  he  dicho  que  vaya,  y  si' 

los  ve  juntos  que  le  saque  los  ojos  á  él  y  á 
ella,  que  yo  la  ayudaré. 

Eus.  Pero,  ¿eres  tú  su  madre? 

Gen.  (Muy  exaltada.)  [Rediez!  Pns  si  3^0  fuá  su   ma- 

dre ya  me  había  comido  el  mundo. 

Eus.  Lo  que  eres  tú  es  que  eres  una  persona  más 

buena  que  el  ángel  caído,  sí,  señera,  vaya.  Y 
aquí  lo  que  hay  que  hacer  para  evitar  maña- 
na que  vaya  A n Ionio  á  la  calle  de  Horta- 
leza  y  lo  vea  la  Regina  y  haiga  una  desgra- 
cia, es... 

Gen.  J^o  que  hay  que  hacer  lo  tengo  yo  pensao. 

Eüs,  ¿Y  qué  es? 

Gen.  Pus  que  C(\ias  tú  ahora  mismo  á  Antonio  y 

le  hagas  los  cargos  y  le  prohibas  el  que 
vaj'a... 

Eus.  (En  el  colmo  del  asombro.)  ¿Yo?...  ¡TÚestáS  loca! 

Pus  bonito  genio  tié  el  nene  pa  que  ss  meta 
naidie  en  ^us  asuntos. 

Gen.  jAh!  ¿Conque  no  te  atreves?...   ¡Gallina,  co- 

barde, boceras,  inútill 

Eus.  Pero  considera. . 

Gen.  No  me  hace  falta.  Yo  se  lo  diré. 

Eus.  Pero  mira  que... 
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Gen.  Como  de  la  mano.  Ahí  viene.  Verás  cómo- 

3^0  se  lo  digo. 
Eus.  Genara,  miá  que... 

ESCENA  Vil 

DICHOS.  ANTONIO,  de  la  taberna. 

Gen.  lAntonioI 

Ant.  Hola,  seña  Genara,  ¿qué  quié  usté? 

Gen.  ¿Quiés  oirme  cuatro  palabras? 

Ant.  ¡y  cuarenta  mil!  Usté  dirá. 

Gen.  Pus...  (coge   á   Ersebío   y   lo  pone  violentemente  en 

raeriio.)  Anda,  ahí  lo  tienes,  ya  se  lo  pues 
decir. 

Eus.  (Asombrado.)  Ah,   ¿SÍ?»..   [Bueuo!  Te  advierto 

que  era  ella  que... 

Ant.  Pero,  señor,  ¿de  qué  se  trata  que  andan  us- 

tés  con  tantos  arrodeos? 

Gen.  Anda,  hombre. 

Eus.  Güeno,  })us  allá  va.  (¿Y  cómo  se  lo  digo  yo 

á  éste?)  Antonio...  (íe  rasca.)  Y^o  so3^  un  hom- 
bre... (a  Ge-rara.)  ¿Voy  bien? 

Gen.  (Sí.)(Con  indiferencia.) 

Eus.  Yo  soy  un  hombre  que  lleva  cuarenta  años 

de  pescante,  y  que,  por  lo  tanto,  tomo  cho- 
colate y  no  mojo  con  el  dedo. 

Ant.  ¡Natural! 

Eus.  Porque  con  cuarenta  años  de  pescante,  sa- 

bes más  que  si  supiás  jografía,  jometria  y 
Juanito.  (a  Genara.)  (¿Te  gusta?) 

Gen.  (Sigue.) 

Eus.  Yo  he  sido  joven  y,  respeto  al  físico,  no  es 

porque  este  yo  delante,  pero  ha  habido  día 
de  fiesta  que  salía  yo  de  mi  casa  que  pare- 
cía talmente  un  ojeto  de  arte. 

Gen.  Ks  verdá. 

Eus.  ¡Gracias,  chacha!  Mujeres  las  he  tenío  así. 

(juntando  los  dedos.)  Como  tú  las  tienes.  Entre 
tantas,  una,  una  sola  ma  querío  na  más,  la- 
señora,  que  me  filó  una  tarde  que  iba  yo  en 
mi  coche  llevando  el  alquila  levanta;  me- 
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tomó  por  horas  y  aun  está  corriendo  el  con- 
tador. 
<tEN  ¡y  lo  que  correrá! 

Eus.  ¿Por  qué  no  te  miras  tú  en  este  espejoi» 

Ant.  ;,Kii  cualo?  ^  ^  r        X 

l^üs  ;Porqué  teniendo, como  ties.un  corazón  más 

grande  que  un  repollo,  y  habiendo  encon- 
trao  una  mujer  más  bonita  que  el  sol,  que 
se  muere  por  tus  pedazos,  la  dejas  abando- 
na y  perdía?  (pausa.)  Es  que,  dime,  ¿pues  tu 
consentir,  por  hacer  caso  á  una  golfa,  que 
de  seguro  no  se  deja  someter  el  pasao  a  los 
ravos  equis,  que  se  faliezga  de  pena  en  un 
rincón  una  mujer  honra?...  ¿Podrás  consen- 
tirlo? (callan.  Se  miran.)  ¿Podrás?  ¡ConteStal 

<ÍEN.  (Anda,  que  es  tuyo.)  ,  «     ^  „a 

Eüs  .Lo  he  petrificao.)  Callas,  ¿eh?  ¿Y  por  que 

callas?  .  Pus  porque  sientes  una  voz  ulte- 
rior de  drento  que  está  diciendo:  «Antonio, 
no  seas  burro,  y  dispensa  la  expresión,  que 
el  señó  Usebio  te  está  diciendo  el  evangelio 
de  la  misa,  y  coge  á  esa  mujer  y  hazla  u 
esposa  ó  poco  menos,  como  hacen  los  hom- 
bres honraos,  pa  que  nunca  tengas  aquí 
dentro  un  mal  pingajo  que  te  fte  liaciendo 
sombra  en  tus  alegrías.  (Pausa.)  ¿iNo  es  esor 

Contesta.  _ ,   ,     .        ^^^for. 

(Pausa.)  Señó  üsebio,  ¿á  usté  le  han  coitao 
el  pelo  con  máquina  alguna  vez?  (Eusebio  y  ce- 
nara se  miran  con  asombro  )  .  i     « 
(Con  asombro  creciente.)  ¿A  UU  SerVldor? 

KüT;  A^\onio.'"francamente,  no  comprendo   esa 

ihisión  así...  itelnquera. 
Fue    s  no  se  o  han  cortao  á  usté  nunca  que 
selocoítecycuando  tenga  usté  la  cabeza 
algo  descarga... 

^''''  Siiencil;.  Se  compra  usté  un  genio  más  vivo, 

n   e  en  el  Rastro  los  tié  usté  tiraos,  y  se  esta 
lité  tres  días  reñesionando,  Y  compren^^^^ 
usté  que  darme  consejos  á  mí  es  como  u  á 

coger  grillos  con  acordeón.  (Ensebio    y    cenara 


Ant. 

Eü3. 

Ant, 

Küs. 

Ant. 

Gen 
Ant. 
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se  miran  con  espart?.)  Es    toCiO    lo  qiie  tengO  el 

gusto  de  manifestarle  á  usté.  (Da  medía  vuelta 

y  nniy  despacio  se  mete  en  su  cssa.) 
KuS.  (Paiisa  larg»;  durante   la    cual   se  han  mirado  estupe» 

factos  )  ¿Ha  dicho  gnüos? 

Gen.  (sale  de  su  asombro   golpeando   furiosamente  á  Euse- 

bio.)  ¡Tú!  Tú  tienes  Ja  culpa,  bragazas. 
EüS.  Rediez,  está  esto  bueno.  ¿Conque  yo?... 

Gen.  ¡Tú!  ¡Si  me  hubieras  deíao  hablar  á  mí! 

EüS.  ¿A  ti?  (Asombrado  )  ; Recontra!...  Pero  si  has 

sío  tú  la  que...  ¡Ahora,  que  yo  te  juro  que 

esta  guarrá  me  la  paga! 

Gen.  ¡y  á  mí!  (jurando.)  ¡Mialas,    si  no!...  (Fijándono 

en  la  calle  que  representa  el  segundo  término. )jCalla! 

Por  allí  vienen  con  el  señor  Ramón  la  Leon- 
cia  y  la  Felipa.   Verás  el  añadido.  (ei  señor 

Ensebio  la  sujeta  con  un    brazo,  pues   el  otro  lo  lleva 
ocupado  COI  la  cesta  de  la  comida  ) 

Ens.  ¡Por  Dios,  Genara!  ¡No!  ¡Ahora  no!   ¡Ten  re- 

flesión!  ¡Vamonos! 
Gen.  ¡Quita!  ¡La  hago  cisco!...  ¡El  añadido!  ¡Dejal 

(Forcejean.) 

EüS.  ¡No!  ¡Luego;  ¡Calma!  ¡Arrea!  (se  la  iieva  á  em 

pujones  último  término  derecha.) 


ESCENA  Vlli 

FEL1P.4,  la  SEÑA  LEONCIA  y  el  SEÑOR  RAMÓN,    por    el    segundo 
término    izquierda. 

León.  Pus,  na,  que  lo  que  es  la  seña  Genera  no  se: 

riza  los  agüelos  en  too  el  resto  de  su  vida. 

R4M.  ¡Anda,  Dios!  (a  Felipa.)  Y  á  too  esto,  ¿tú  qué 

hacías? 

Fel.  Pus  decirle  cuatro  verdades  á  la  Regina  y 

quedarme  como  en  la  gloria.  Y  les  voy  á 
ustés  á  ser  franca.  Antonio  es  un  hombre 
que  no  me  da  frío  ni  calor;  pero  esto  ya  es 
cuestión  de  puntillo,  y  ó  va  mañana  de  caeza 
á  la  puerta  é  casa  á  beberse  les  copas  á  que 
le  he  convidao  ó  dejaría  yo  de  ser  quien  soy» 

León.  Así.  Eres  hija  de  madre. 
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Ram.  Oye:  ¿pero  dices  que  no  te  dn  frío  ni  calor? 

^:Es  decir,  que  no  le  quieres? 

Fel.  Hombre,  quererle...  ¡pchs!  algo  le  quiero...  lo 

que  ha}^  es  que  yo  no  me  quió  colar. 

Ram.  ¿y  quién  te  dice  que  te  coles?  Aquí  lo  que 

te  ^  aconseja  es  que  no  vuelvas  á  acordarte 
más  del  golfo  aquél  del  Tulipa,  que  no  tenía 
más  que  hambre,  y  que  no  desperdicies  aho- 
ra la  proporción  de  un  tío  con  guita  como 
Antonio;  porque  si  tú  quieres  él  ocica  y  se 
casa,  y  si  se  casara  contigo  créeme  ciue  eso 
sería  nuestra  redención  á  metálico. 

León.  ¡Eso  sí! 

Ram.  Ní'tural. 

Fel.  Rueño;  aqVií  lo  de  ahora #s  llevarlo  mañana 

á  casa  pa  darle  á  ese  pingo  en  la  cabeza. 
Después  ya  veremos. 

León.  ¡Eso,  eso! 

Ram.'  ¿y  como  lo  vas  á  convencer? 

Fel.  ¡Lo  tengo  estudiaol 

RaxM.  Pero,  ¿cómo? 

León.  ¡Callarse,  que  sale! 

Fel.  ¿Sale?  ¡Pues  ahora  verán  ustés! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ANTONIO,  que  sale  de  su  casa 

Ant.  ¡Hola!  ¿üstés  aquí  ya?  Pero  ¿qué  hacen  us- 

tés que  no  entran?...  (ai  salir  Antonio  quedan  los 
personajes  colocados  de  la  manera  siguiente:  Antonio, 
Eamón,  Leoncia  y  Felipa.) 

Ram.  ¡Anda,  vamos!  (a  Felipa) 

Fel.  Entren  ustés  si  quieren;  yo  ya  he  dicho  que 

lio  pongo  los  pies  en  esa  casa.  (Fingiendo  des- 
pecho ) 

Ant.  Oye,  oye  tú,  ¿pero  qué  te  sucede  pa  no  que- 

rer entraren  mi  casa?...  ¿Te  he  dao  yo  al- 
gún motivo? 

Fel.  Varios. 

Ant.  ¡Pues  pa  luego  es  tarde!  ¡Dilos  ya! 

Fel.  Es  cosa  de  los  dos. 
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Ant.  Pues  tengan  ustés  la  bondad  de  aliviar... 

(Aparte.)  A  ver  si  la  convenzo. 
León.  (a  Felipa.)  No  sé  como  tiés  quien  te  mire  á  la 

g  cara. 

Ram.  ¡Leoncia,  ahueca!  (Entran  Leoccia  y  Ramón  en  la 

guarnicionería.) 


ESCENA  X 

ANTONIO  y  FELIPA.  LupgO  el  SEÑOR    RAMÓN 

Ant.  (Aparte.)  |Vam0S  á  ver  qué  tie  la  niña!   (Acer- 

cándose á  el^  y  con  minao.^  ¡Felipa!  (Le  toca  en  el 
hombro.)* 

FeL.  (Apartándose.)  ¡Aaa!...  (Con  soberano  desprecio.) 

í 

Ant.  (^Q^ié  es  lo  que  te  pasa 

que  ya  no  me  miras 
lo  mismo  que  ayer? 
Fel.  Que  no  está  el  asunto 

pa  bromas  ahora, 
¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Ant.  ¿Poy  qué  dices  eso? 

¿Qué  causa  te  di? 
Fel.  Que  ya  no  me  quieres 

tampoco  tú  a  mí. 
Ant.  ¿Que  no  te  quiero?...  ¡Vamos,  chiquilla, 

tú  tienes  ganas  de  bromear! 
Te  quiero  tanto,  que  de  rodillas, 
si  me  lo  mandas,  te  he  de  adorar. 
Cuando  te  alegras  se  me  remozan 
todas  las  ansias  de  la  paí^ión. 
Cuando  te  enfadas  se  me  destrozan 
las  entretelas  del  corazón. 
Fel.  Pues  si  me  quieres  de  esa  manera, 

pues  si  me  pones  en  un  altar, 
.  pruébalo  haciendo  lo  que  yo  quiera, 
que  nada  malo  te  he  de  mandar. 
Si  tus  fatigas  no  se  conocen, 
si  no  aprovechas  una  ocasión, 
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tú  mismo  quieres  que  se  destrocen 
las  entretelas  del  corazón. 
Ant.         *  ¡Pide  }.)ür  esa  boca, 

di  lo  qíie  quieres, 
que  estoy  dispuesto  á  todo, 
pa  que  te  enteresl 
•        ¡Porque  me  siento  ahora, 
viéndote  así, 
capaz  de  hacer  milagros 
sólo  por  ti! 
Fel      _  No  pido  tanto, 

¡qué  atrocidái 
Ant.  ¿Qué  pruebas  quieres? 

¡Dímelo  yai 
Pel.  Que  man;  na  por  la  tarde, 

cuando  esté  la  tienda  abierta 
me  visites  á  caballo 
pa  que  vean  que  me  ves 
y  pa  ver  yo  como  pasas 
por  dtlaiite  de  la  puerta 
con  la  manta  jerezana 
y  el  sombrero  cordobés. 
Y  entre  el  barullo 
de  Jos  que  corren 
por  la  c.  bada 
de  San  Antón, 
se  enteren  todos 
de  que  yo  sola 
soy  la  que  tiene 
tu  corazón. 
Ant,  Pero,  chiquilla, 

si  no  es  preciso. 
¿Pa  qué  me  buscas 
un  compromiso? 
Si  es  por  dar  celos 
á  otra  mujer, 
de  sobra  sabes 
que  no  pué  ser. 
Fel.  ¡Qué  mese  importan 

otras  mujeres! 
Eso  es  disculpa, 
ya  no  me  quieres. 
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Ant.  ¿Que  no  te  quiero?  Vamop,  chiquilla. 

etc.,  etc. 
Fel.  Pues  si  me  quieres  de  esa  maneraf 

etc.,  etc.    *    ' 
Ant.         (   Cuando  te  alegras  se  me  remozan,  etc. 
Fel.  i  Si  tus  fatigas  no  se  conocen,  etc.    . 

i 

HaMado 

Ant.  (Queriendo    cogerla    nr.a    mano.)  ijPcrO,   ven    acá 

mala  sangre! 

Fel.  (Rechazáudoie.)  ¡No  qulero!  ¡Déjamél 

Ant.  ¡Vamos,  mujer,  no  te  pocgas  pelmal  ¡Píde- 

*  me  que  vaj'a  al  infierno,  3^  voy;  pero  no  me 

pidas  que  va3'a  mañana  en  la  tarde  á  la 
calle  Hortaleza,  porque  esp  no  lo  hago. 

Fel.  ¿Que  no?  Pus  hemos  acabao. 

Ant.  ¡Pero,  ven  á  razones,  so  tarambanal  Mira,. 

por  éstas  (cruzando  las  mano.s.)  que  la  Regina 
no  me  importa  na,  pero  na.  Ya  lo  sabes  tú. 
Y  si  lo  piensas,  no  es  posible  que  quieras 
que  yb  vaya  mañana,  sólo  pa  darte  el  gusta- 
zo,de  martirizar  á  una  mj^ijer...  porque  tiés 
buen  corazón. 

Fel.  JS^o,  pa  eso  ni  lo  tengo  bueno  yo  ni  lo  tié 

denguna.(Apasionada  y  cogiéndole  la  mano.)  Cuan- 
do se  quiere  como  yo  te  quería...  (Más  acentua- 
do.) como  yo  te  quiero  á  tí... 

Ant.  (Con  vehemencia.)  ¿Mucho? 

Fel.  ¡Con  toa  el  alma!  ¡Cuando  se  quiere  así,  no 

se  piensa  en  bondades  ni  en  pamplinas!  Na 
más  pensaría  si  no  fueses... 

Ant.  ¿Qné? 

Fel.  Que  es  otra  mujer  la  que  me  quita  la  ale- 

gría de  verte,  el  orgullo  de  que  sepa  too  el 
mundo  que  me  quieres  á  mí,  á  mí  sola... 

Ant.  (Apasionado.)  ¡Felipa! 

Fel.  ¿Que  ella  sufre  si  te  ve?  Más  sufriré  yo  si  no 

te  veo;  conque,  pena  por  pena,  escoge  entre 
la  suya  ó  la  mía...  ¡eso  esl 

Ant.  jCalla,  mujer!  ¡Maldita  siá!...  Calla,  queme 

vas  á  hacer  que  consienta  y... 
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Fel.  ¿Irías?  (con  alegría.)  ¿Irás.  Aiitonio?  Mira,  si 

vas...  (con  entusiasmo.)  Si  íueses,  te...  (Se  da  un 
manotazo  en  la  boca  y  se  v»i|:lve  ruborizuda.) 

Akt.  (Con  rasión.)  ¿Qiié?  .  ¿Si  fuese,  qué? 

Fel.  ¡üy,  qué  burra  iba  á  decir!... 

Ant.  Dila.  ¿Qué...  qué?...  (con  ansia.) 

RaM.  (Salieulo.)  ¡Felip...  agua!  (Con  guasa,  al  verlos  co- 

gidos de  la  mano  ) 
Fel.  (a  Ramóa.)    Ya    vamos,    (a  Antonio,  muy  bajito.) 

¿Irás? 

AnT.  (Con  decisión.)  Iré.  (se  separan.) 

FiiL.  (Yé;ido5e  á  la  casa,  radiante   de   sat'sfaocióu.)  (Ya   lo 

sabía  yo.)  (ai  señor  Ramón,  kI  pasar  por  delante  de 
él.)  (¡Va!)  (Entra,  y  Antonio  tras  ella.) 

Ram.  ¡Es  nuestro!  Lo  bí^  convenció.  Esta  chica  es 

un  tesoro  escondíí^.  Pa  mí  que  es  que  usa  un 
parpagueo  que  atortola.  (vase  á  la  gnamicic- 

uerla.) 


»  ESCENA  Xi 

IKVITADOS  que  pasan.  El  CAFFTERO,  el  SEÑOR  EUSEBIO.  Luego 
REGINA.  Va  obscureciendo.  Un  farolero  enciende  el  farol  de  la  es- 
quina. Se  iluminan  los  escaparates  de  las  tiendas  que  se  ven  á  lo  lo- 
j  s.  Pasan  iuviíados  en  grupos  y  entran  en  casa  de  Antonio.  Cruza  el 
foro  un  CAFETERO.  En  la  orquesta  unos  compases 

Caf.  (Pasando.)  ¡Café  caliente!.  .  ¡Café!  (vase.) 

,EUS.  (Sale  segunda  derecha  )  ¡Anda,  (Viendo  entrar  el  úl- 

timo grupo  en  casa  de  Antonio  )  abí  Se  COnOCe  que 

van  á  tener  la  primera  cucbipanda  esta  no- 
che! ¡Picaro  mundo!  Kn  fin,  f  ncenderé  los 
faroles  del  coche.  .  ¡Si  bubiá  ju.sticia!  (viendo 
venir  á  Regina.)  ¿Quién  viene?.  .  ¡Contra,  la  Re- 
gina! (Regina  sale,  va  hasta  la  puerta  de  la  taberna  y 
mira  deutro.)  Ella  aquí,  y  los  otros  ahí  dentro... 
¡Se  arma  el  primer  cisco!  ¡Quiá!  Yo  meto  á 
ésta  en  el  coche  y  me  la  llevo  aunque  sea  á 
la  rastra. 

ReG.  ¡No  está  aquí!  (Deja  de  mirar  en  la  taberna  y  se  di- 

rige á  ]e  guarnicionería,  y  al  ir  á  llegar  á  la  puerta  la. 
ataja  el  señor  Eusebio  y  la  coge  de  un  brazo.) 
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Eus.  ¡Eh,  tú,  jovencita! 

ReG.  (sorprendida.)  ¡Señó  Eusebio! 

Ews.  Ven  acá.  ¿Qué  vienes  tú  á  hacer  aquí,  si  se 

pilé  saber"? 

Reg.  ¿Yo?...  [Na!  Vengo  á  buscar  á  Antonio,  por- 

que tengo  que  hablar  con  ^1.  Na  más. 

Eus.  ¿Hablar  con  él?. .  Pus  saca  una  tarjeta,  dó- 

blasela por  el  pico  que  más  te  guste,  se  la 
dejas  en  la  taberna  y  arrea  pa  casa,  que  ha- 
ces falta  allí,  anda. 

'Reg.  Señó  Eusebio,  no  se  moleste  usté,  porque 

esto  no  tié  remedio;  yo,  hasta  que  hable  con 
Antonio,  no  me  meneo  de  aquí  ni  arrastra. 

Eüs.  ¡Ah!¿SÍ?... 

Reg.  Sí,  señor.  Estoy  decidida. 

Eus.  De  manera  qué  el  juicio,  el  razocinio,  el  sen- 

tido común,  y  ^dispensa  la  expresión,  porque 
le  hacéis  á  uno  decir  disparates,  y  el  aplomo 
que  te  distinguían,  pa  el  trapero... 

Heg.  No.  Si  vengo  tranquila;  pero  mu  tranquila... 

Eus.  ¡Mentira!  Tú  viés  aquí  á  dar  un  escándalo  y 

á  que  pasen  cosas  que  yo  no  quió  que  pasen, 
porque  te  quiero...  ¡como  \ma  hija...  so  des- 
casta!... ¿Lo  oyes?...  ¡Como  una  hija!...  Con- 
que vamonos. 

Reg.  ¡Que  no! 

Eus.  Miá  que  te  lo  dice  un  agüelo  que  también 

ha  tenío  sus  penas. 

Reg.  ¡Que  no! 

Eus.  Miá  que  tengo  sesenta  años  y  sé  muchas 

cosas.  (Con  gran  exaltación.) 

Reg.  y  yo  tengo  dieciocho  y  no  sé  más  que  una, 

que  LO  pueo  vivir  sin  él ..  y  me  quedo...  No 
batalle  usté  más. 

Eus.  Regina,  que  estoy  viendo  que  se  te  ha  desal- 

quilao  la  buhardilla.  ¿Ko  reflexionas  que  de 
ese  arrastra  o  no  vas  á  sacar  ná? 

Keg.  Lo  he  reflexionao  too.  Too,  señó  Eusebio.  Sé 

que  no  me  quiere,  que  me  abandona,  que 
me  maltrata,  pero  así  le  quiero,  y  si  fuese 
peor  lo  mismo  le  querría,  porque  le  quiero 
de  un  modo  que  no  me  se  importa  que  sea 
malo  ó  bueno  si  es  pa  mí  sola. 
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Eas.  ¡El  parosismo,  vaya! 

Reg.  No  sé. 

Eus.  Pero  así  y  too,  ven  acá,  di  meló  á  rr  í,  ¿pa  qué- 

quiés  quedarte?.. 
Reg.  ¿Qí-ie  pa  qué?  (Exaltada.)  Pus  quió  quedarme 

porque  sé  que  le  va  á  dar  á  otra  mujer  un 
cariño  que  es  mió,  que  iiie  ha  costao  lágri- 
mas de  sangre  y  que  me  va  á  costar  la  vida. 
Quió  quedarme,  porque  sé  que  pa  conten- 
tar á  otra  mujer  irá  mañana  áSan  Antón  á 
afrentarme  allí,  delante  de  mi  misma  casa, 
pa  que  too  el  mundo  se  ría  de  la  pena  que 
ine  mata;  quió  quedarme,  porque  yo,  señó 
Fiusebio,  no  quió  verlo,  no  quió  ver  á  Anto- 
nio que  va  mañana  por  otra  como  iba  por 
mí,  á  caballo,  ufano  y  satisfecho,  pasando 
apresurao  entre  las  filas  apretás  de  gente, 
pa  llegar  pronto  cerca  de  mis  balcones  y 
mirarme  orgulloso,  con  un  cariño  que  me 
daban  ganas  de  gritarle  á  too  el  mundo  con 
el  alma  reventando  de  alegría:— «¡Ese,  ese 
hombre  es  rnío!»— Y  eso,  señó  Ensebio,  y 
eso,  esas  palabras  que  eran  mi  orgullo  y  mi 
gloria  y  aii  vida,  esas,  esas  no  se  las  dice 
otra  mujer  mientras  viva  yo  en  el  mundo. 
Por  eso  he  venío,  i^or  eso  me  quedo,  (pausa.) 
Pa  irme  tengo  que  llevarme  el  alma  en  dos 
pedazos  y  dejarme  la  honra  aquí  tira  en  meta 
la  calle...  ¡Ahora,  si  tié  usté  va^.or.  dígame 
usté  que  me  vaya! 

Eus.  ¡Regina!...  ¡¡¡Quédate!!!  (ron  ex;raordinaria  ener- 

gía. Vase  segunda  derecha,  limpiándose  los  ojos  con  el 
dorso  de  la  mano.) 
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ESCENA  Xil 

REGINA.  Luego  unii  NIÑA.  Después  FKLIPA.  Per  último,  ANTONIO, 
RAMÓN,  LEONCIA  y  CONVIDADOS.  Al  fiual,  el  SEÑOR  EUSEBIO 

Música 

Keg.  j  Ay,  que  me  encuentro  más  triste 

y  estoy  más  sola  que  el  día 
en  que  me  quedé  sin  madre, 
y  ella  sí  que  me  quería! 
¡A.y,  qué  triste  y  qué  sola  que  estoy^ 
madre  mía! 

A  NT.  (Deatro,  Se  oye  también  puntear  uaa  guitarra  y  voces 

de  jaleo.) 

¡Ay,  ay,  ay! 
Reg.  ¡Esa  es  su  voz! 

¡Va  á  cantar! 
Ant.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Voces  (Dentro.)         ¡Ole  yal 

Ant.  Sombra  le  pedí  á  una  fuente 

y  agua  le  pedí  á  un  olivo, 
que  me  ha  puesto  tu  querer 
que  no  sé  lo  que  me  digo. 

(Bullicio  y  palmas  deniTO.) 

Eeg.  Ks  un  puñal 

esa  canción; 
rasgando  está 
mi  corazón. 

(se  repiten  dentro   las   palmas  y  el  jaleo.    De   pronto, 
con  decisión,  dice  Regina:) 

Basta  de  dudas  y  de  tormentos. 

Ya  estoy  resuelta,  resuelta  á  too, 

si  no  son  míos  sus  pensamientos 

y  si  no  es  mío  su  corazón. 

Si  es  que  ya  me  olvida 

por  otra  mujer, 

<]\ie  me  lo  diga  en  mi  cara 

y  que  me  hiera  su  mano, 

ya  que  me  muero  por  él. 

una  Niña  con  una  botella  en  ¡a  mano  de  la  casa 
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priirera  derecha  y  so  dirige  á  la  taberna.  Regina  la 
ataJA  el  paso  después  de  hacer  una  pausa  de  reflexión 
al  verla.) 

Oye,  Rosario. 
Niña  ¿Qné  quiés,  Kegina? 

Reg.  Que  entres  ahí  dentro,  hazme  el  favor. 

y  dile  á  Antonio  que  salga  pronto, 

que  yo  aquí  fuera  le  espero. 
Niña  "^  Voy. 

(Se  dirige  ¡a  Niña  á  la  casa,  cuando  dentro,  entre  bu- 
llicio y  palma?,  se  dispone  uno  á  cantar.) 

Cant.         .  Si  en  la  vida  no...  (nutra  la  niüa.) 

Ant.  (ai  que  cania.)  ¡Calla! 

(Se  hace  silencio  dentro  ) 

Reg.  ¡Ya  se  lo  está  diciendo! 

Se  callan.  ¡Virgen  mía! 
Oigo  pasos,  se  acerca... 

(Regina  está  colocada  oyendo  junto  al  quicio  de  la 
puerta.) 

i  El  es,  por  fin!  ¡Felipa! 

(Asombrada  viendo  salir  á  Felipa.  La  Niña  sale  detrás 
y  se  va  á  la  taberna.) 


Fel. 

Buenas  noches,  (con  sorna.) 

Reg. 

(con  serenidad.)  ¿EstabaS  allí? 

Fel. 

Vengo  á  ver  qué  quieres. 

Reg. 

No  te  busco  á  tí. 

Fel. 

(Riendo.) 

¿No  esperabas  tú 

que  saliera  yo? 

Reg. 

Si  le  espero  á  él, 

claro  está  que  no. 

Fel. 

Pues  ahora  está  ocupac» 

y  sin  ganas  de  salir. 

y  me  encarga  que  me  digas 

lo  que  tengas  que  decir. 

Reg. 

¿A  tí? 

Fel. 

A  mí. 

Reg. 

Puede  que  sea 

mejor  así. 

Oye,  Felipa,  tú  no  le  quieres. 

Ese  ó  el  otro,  ¿qué  más  te  da? 

Si  él  te  se  marcha 

tú  no  te  mueres. 
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Yo  sí  me  muero 

si  él  se  me  va.     < 
Fel.  Oye,  Regina, 

si  tú  le  quieres 

cambia  de  ideas, 

vuélvete  atrás; 

que  estos  asuntos 

entre  mujeres 

no  tién  arreglo 

nunca  jamás, 
Reg.  No  seas  la  causa 

de  mi  perdición. 
Fel.  Nada  ganarías 

con  mi  compasión. 

(Con  decisión.) 

Reg.  Pues  basta  ya. 

Fel.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Reg.  a  verlo  vas. 

Todo  por  el. 

(Se  acerca  á  la  cusa.) 

Antonio,  sal. 
(Le  llama  de>pué3  de  abrir  estrepitosamente  la  puerta 
con  gran  energía. 
Fel.  (con  decisión.) 

¡No  sale! 
Reg.  ¡Sí! 

(Con  mayor  energía  desde  la  puerta.) 
¡Antonio,  sal 
ó  entro  por  tí! 

(Antonio  sale  empujándola.  Lleva  la  guitarra  en  la 
mano,  llena  de  cintas  de  colore^'.  Sale  colérico  y  ner- 
vioso. Le  siguen  en  tropel  todos  los  convidados.) 

Ant.  Vaya,  ¿qué  quieres? 

¡ya  estoy  aquí! 
Mujeres      Ya  están  las  dos  frente  á  frente, 

A  ver  lo  que  va  á  pasar. 
Hombres     Me  parece  que  habrá  bronca, 

y  va  á  ser  de  las  sonás. 

Reg.  (a  Antonio.) 

Dicen  que  ya  no  me  quieres 
á  mí;  que  tanto  te  quiero, 
y  dicen  que  me  abandonas, 
y  digo  que  no  lo  creo. 
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.S3 


Y  como  que  yo 

no  puedo  vivir 

sin  que  vivas  tú 

sólo  pnra  mi 
vengo  á  que  todos  se  desengañen, 
aunque  me  cueste  luego  morir; 
vengo  á  arrancarte  de  entre  sus  manos. 
¡Quiero  lo  mío!  |  Vengo  por  tí! 
l^^EL.  ¿Y  por  qué  es  tuyo, 

vamos  á  ver? 
i^AM.  ¡Miá  tú  que  tiene 

desfachatez! 
Reg.  Antonio,  por  el  querer 

que  nos  tenemos  los  dos, 

diles  que  eres  mío, 

dilo  ya  por  Dios! 
Fel.  ¡Dilo  si  te  atreves 

ertando  aquí  yo! 
Ant.  Digo... 

L\SDos  ^        ¿Qué? 

Ai^T.  Digo  que  me  dejes, 

que  vayas  con  Dio?, 

porque  ya  no  hay  nada, 

entre  los  dos. 

l^EG.  (Ccn  desesperación.) 

¡Dios  mío! 
Ff.l.  ¡Gracias,  Antonio! 

Ant.  ¡íi^se  soy  yo! 

Raaí.  Ea,  señores, 

5  basta  de  gresca. 

Vam.os  adentro, 

siga  la  fiesta. 
Coro  ¡Cómo  se  marcha  1 

¡Cómo  la  deja! 

¡Miá  tú  que  tiene 

poca  vergüenza! 

^Entran    todos.  Regina  queda   en    ]ü  calle   follozaotlo. 
Antonio  es  el  último  que  entra. ^ 

Reg.  ¡Antonio  de  mi  alma! 

(Vrt  hacia  él.  Antonio  cntrrt  y  cierra. j 

¡No  me  dejes  así! 
¡Antonio  de  mi  vida, 
qué  va  á  ser  ya  de  mí! 
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¡Antonio,  Antonio  mío, 

ven,  que  quiero  morir 

ahogada  entre  tus  brazos 

y  moriré  feliz! 
¡Ay  que  me  encuentro  más  triste 
y  estoy  más  sola  que  el  día 
en  que  me  quedé  sin  madre, 
y  ella  sí  que  me  quería! 
¡Ay,  qué  sola,  qué  sola  que  estoy, 

madre  mía! 

(Dice  estas  últimas  palabras  con  un  desfallecimiento 
mortal,  y  al  ir  á  desplomarse,  el  señor  Eusebio,  que 
ha  salido,  se  acerca  á  ella  y  la  recoge  en  sus  brazos.) 

EuH.  ¡Regina! 

Reg.  ¡Me  muero! 

Eüs.  ¡Recontra!  ¿Lo  vesr 

(Mirando  á  la  casa  con  indignación.) 

Mal  rayo  á  ios  hombres  que  matan 
á  una  pobre  mujer. 

(Se  la  lleva. apoyada  en  su  hombro.) 
Ant.  (Dentro  do  la  casa.) 

El  tiempo  con  el  querer 

hicieron  una  contrata, 

y  lo  que  el  querer  compone 

el  tiempo  lo  desbarata,  (jaico  dentro.) 

MUTACIÓN  7 

Una  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

EL  TULIPA  y  el  MANGAS  por  la  izquierda 

Hablado 

T'jL.  (con  desesperación.)  ¿Pero  es  posible?  Mangas, 

¿qué  dices?  Cuenta,  cuéntamelo  too,  quió 
saberlo  too. 
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^Iang.         ¡Por  Dios,  Tulipa,  reflexiona,  ten  cachaza! 
Tul.  Habla,  relata  lo  que  sea  sin  emitir  ni  una 

frase...  ¡lo  quió  saber  too!  ¡too! 

Mang.  Pus,  chico,  la  verdad:  te  fuistes  á  torear  con 
el  Pipitaña  ayer  hizo  tres  meses  ..  pues  ^üe. 
no;  al  día  siguiente  de  tu  partida  la  Feli-pa 
5^a  tenía  relaciones,  vulgo  amores,  con  An- 
tonio el  guarnicionero. 

Tul.  ¡Con  otro!  ¡Ella  con  otro  hombre!    Mangas, 

esa  mujer  me  ha  matao...  y  yo  no  la  aguan- 
to, vaya.  Yo  me  suicidio,  que  me  suicidio. 

Mano.  Quita,  primo.  No  seas  pipi  y  hazme  caso  á 
mí,  que  soy  un  ser  reflexivo  con  párpado  y 
algo  de  silabeo.  Yo,  Tulipa,  como  sabes,  he 
tenido  seis  meses  puesto  de  libros  orilla  la 
taberna  del  Bocas,  y  me  he  bebido  los  li- 
bres de  tanto  leer;  pus  güeno;  yo,  que  he 
leído  desde  libros  de  texto  como  Siete  sema- 
nas en  hiirro,  hasta  la  novela  de  costumbres 
]-3creativas  como  María,  ú  la  hija  de  un  jor- 
nalero, te  digo  que  tú  no  debes  matarte,  re- 
nunciando á  un  porvenir  tan  iialagüeño 
como  el  que  te  espera,  puesto  queá  tu  edad 
has  toreado  dos  veces  en  Madrid,  siendo  en 
ambas  sacado  en  hombros  y  acompañado 
por  el  público  hasta  tu  casa...  de  socorro. 

Til.  Si  too  eso  es  verdá;  pero   ¿qué  quiés  que 

haga? 

Mano.         Tulipa,  la  javentuz  es  nefasta.   María,  ú  la 

^hija  de  dicho  jornalero,  página  catorce,  y, 

por  lo  tanto,  creo  que  debes  hablar  con  la 

Fehpa  momentos  ant3S  de  hacerte  la  pupa... 

TüL.  ¿Pa  qué?        » 

Mano.  Pa  que  no  te  pase  lo  que  á  Rigoberto,  el  po- 
tragonis^a  del  segundo  tomo  de  La  Esposa 

'  Mártir,  que  se  subió  á  una  peña  dese^perao 

por  el  abandono  en  que  le  tenía  su  novia,  y 
•  cuando  ya  ^se  había  amarrao  á  los  pie<es  un 

•  saco  lleno  dg  piedras  y  se  il)a  á  arrojar  á  un 
precipicio,  va  y  viene  Amanda,  la  novia,  con 
el  pelo  suelto  y  le  grita:  «No  te  arrojes,  Ri- 
goberto. que  too  ha  sío  por  una  mt^la.vo- 
Umtaz  de  mi  tutor.».  .  Rigoberto  grita:  <Va 
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es  tarde!...»  ¡Considera  la  angustia  de  Aroaia- 
da  viendo  que  el  saco  iba  á  arrastrar  á  su 
novio!... 

Tul.  ¿y  no  le  arrastró? 

l\  ANG.  Ko  le  arrastró,  porque  á  Rigoberto  se  le  ha- 
bía olvidado  meter  las  piedras  en  el  saco, 
que  si  no,  carcúlate  tú  dónde  está  á  estas 
horas. 

Tul.  Oye  tú,  si  no  me  suicidio  me  tiés  que  dejar 

ese  libro,  que  me  gusta... 

]\ÍANG.  yi  no  me  lo  vendes^  güeno;  porque  tú  eres 
un  fresco  pa  las  novelas  de  costumbres.^ 
por  eso  te  digo  que  no  te  ofusques. 

Tll.  ¡Si  es  que  3'0  no  pueo  vivir  sin  ella...  qr¡e  j& 

me  suicidio...  que  yo  no  lo  aguanto!... 

Wa>:g.         Tulipa,  no  hagas  burras. 

Tul.  ¡Que  si!  Tú  no  me  conoces;   yo  me  compre^ 

catorce  cajas  de  cerillas  ahora  mismo,  me 
las  deshago  en  un  vaso  de  aguardiente,  vojj, 
la  mato,  y  luego  me  bebo  el  contenido. 

Mano.         Tulipa...  ¡por  Dios! 

Tul.  iQue  lo  hago! 

Maxg.         Pues  si  lo  has  de  hacer,  no  te  pido  más  que 
una  cosa;  que  cuando  te  compres  les  cator- 
■   ce  cajas  me  guardes  las  estam})as,  que  bag© 
colección. 

Tul.  Ko  te  pitorrees,  Mangas,  que  el  caso  n-ó  es 

pa  ello. 

Mang.         Que  no  me  pitorree...   ¡Estoy  por  decirte 
mns!...  Si  quieres,  nos  suicidamc^  á  medias;_ 
tú  te  tomas  las  cerillas  y  yo  el  aguardiente; . 
así  como  así  la  vida  es  un  sendero... 

Tul.  U  si  no...  jcallal      * 

Maxg.         ¿Qué? 

Tul.  Una  cosa  mejor  que  se  me  ha^ocurido.  Yí^- 

tenga  seis  reales... 

Mang  .         ¿Seis  reales,  y  te  lo  callabas? 

Tu  I .  Tenemos  pa  dos  rabiones  de  judías  y  una 

botella  de  vino.        ^  * 

Mang.         No  vas  mal. 

Tur,  Sobran  cuarenta  céntimos;  pues  bien,  loe 

cogemos... 

Mang.         ¿Y  pa  cerillas? 
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TfJL. 

Tul. 
Mang  . 
Tul. 


Mano. 
Ful. 

T(JL. 


¡Quiá,  hombre,  pa  tabaco! 
¿Y  las  cerillas? 
i  Pedi mes  lumbre! 
¿Pero  ya  no  te  matas? 

Sí,  pero  verás;  nos  vamos  en  seguida  á  la 
calle  de  Horialeza,  y  después  de  hablar  con 
la  Felipa,  cojo  al  señor  Ramón  y  le  digo: 
«U  me  fía  usté  pa  too  el  r^sto  de  lo  que  me 
quea  de  vida,  ú  le  cuento  á  Antonio  la  his- 
toria de  la  Felipa  con  grabados  en  el  texto.  •> 
¡Superior!...  ¿Pero  y  si  no  te  fía  y  encima  te 
«.-loma? 

Entonces  me  hago  un  saco  como  el  de  Ki- 
goLerto,  me  lo  Heno  de  piedra?... 
¿Y  te  arrojas  al  estanque? 
Ko  faltíi^án  sitios.  .  Ahora...  á  la  calle  de 
Hortalezal 
¡Andando!   ¡Eres  ..  que  ni  el  vengador  de  sí 

mismo!  (Vanse  izquierda.) 


MIUTA.CION 


C^TJJ^T^TKD  T.E:H.aE:E^o 


'ioal  de  ur.a  calle  que  va  á  desembocar  en  la  de  Uorlalez»,  qu3 
atraviesa  el  foudo  eu  lir.ea  diagonal,  con  el  üa  de  que  ofrezca 
alguna  peispeciiva.  Es  la  larde  en  que  se  celebia  en  dicha  callo 
la  fiesta  de  San  Anión,  cuja  iglesia  se  ve  pióxma  en  el  telón  de 
foro,  efecucl  ándese  cercano  el  sonido  alegre  de  las  campanas  l.os 
balconea  de  todas  las  c:  sa:  estáu  ergalar.adcs  con  coljaduras  ¿o 
diversos  colores.  En  la  call^Krau  coi.curre¡.cÍM,que  la  transita  con 
ammación  extraordinaria.  Una  multitud  apiñada,  de  espaldas  al 
público,  obstruye  la  er.lrada  de  la  ca  le.  Puestos  de  juguetes,  dul- 
ees,  frutas  y  panecillos  del  Sanio  por  las  aceras.  A  la  izquierda 
de  ia  calle,  que  representa  la  escena,  la  puerta  de  una  taberna 
practicable,  y  sobre  la  puerta  dos  balcones  de  un  mismo  cuarta 
entresuelo,  practicables  tainbién.  A  la  derocha  una  farmacia  con 
puerta  practicable.  A  la  «puerta  de  la  taberna  lahuretes.  en  los 
-qoe  se  verán  subidas  algunas  peraoras.  En  el  resto  de  los  co- 
inercios    que   se   vean   sillas   paia    el    mismo  fficio.    De    vez  en 
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cuando,  sobre  las  cabezas  de  la  mul'itud  bulliciosa  que  vocea,, se 
ven  pasar  animados  grupos  de  ginetes  jaleando  á  los  curiosos. 
Esciíchase  entre  fl  vocerío  el  tintinar  de  Jos  cascabeles  y  cencc- 
rrillcs  de  los  collares.  Vida,  luz  y  alegría  tstraordinaria  en  el 
cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

Al  levantarse  el  telón,  la  rouLitud,  ea  la  disposición  indicada,  bulle- 
y  se  atita.  Suenan  próximas  las  campanas  de  la  iglesia.  Los  VEN- 
DEDORES vocean  las  mercancííis  siguientes:  «ilorraos  y  avellana?, 
torraob!  Otro:  ¡Tiernos  de  canela,  tiernof^l  Otro:  ¡Cocos  de  América^ 
cocos!  Otro:  ¡PauecillOí?  del  Sf  nto!  Otro:  iEl  bonito  juguete  para  un 
niño!»  La  música  acentuará  las  notas  salientes  del  cuadro.  Siguen 
las  voces.   Cesa  la  música 


ESCENA  11 

FELIPA,  LEONCIA,  AMIGAS  1.^  y  2.*  La  SEÑA  PEPA,  COSME. 
Luego  el  SEÑOR  RAMÓN;  la  Felipa  y  Irs  Amigas  1.^  y  2.^  están  en 
la  calle,  entre  la  gente,  viendo  pasar  los  jinetes.  La  seña  Leoucia, 
la  scñá  Pepa  y  Cosme  en  otro  grupo  más  atrás.  Al  acabarse  la  mú- 
sica, la  Felipa  y  las  Amigas  vienen  hacia  la  batería 

Hablado 

Pepa  (a  la  seña  Leoncia.)  ¡Miste  que  el  disgusto  que 

nos  clió  anoche  esa  golfa! 
León  ¡Si  le  digo  á  usté,  seña  Pepa,  que  hay  ca 

pingo!...  • 

Pepa  A  mi  me  hizo  daño  el  cabrito. 

CesME  Toma,  y  á  mí,  porque  á  uno  le  dan  lacha 

ciertas  cosas... 
León  Y  además  estada  ahumao. 

Cos:\iE  Eso  también  pué  que  fuese. 

Amiga  L^^    ¿Y  tú  crees  que  Antonio  vendrá? 
Amiga  2  f^    ¿No  te  hará  birria? 
Fel.  Primero  que  él  faltarla  el  sol,  y  ya  ves  qué 

tarde  tan  despeja.   La  que  no  va  á  venir  va 
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á   ser   la...   fulana   esa...   ¡ya  lo  veréis  y  lo 

sentiré...    (Sale    el    señor    Ramón   despavorido    co- 
rriendo ) 

Ram.  ¡Rediez!  ¡Venir!  ¡María  Santísi nial 

León  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Fel.  ¿Qué  tié  usté? 

Ram.  ¡Lo  que  me  he  encontrao!  ¿Quién  diréis  que 

viene  pa  acá? 

León  ¿Quién? 

Ham.  El  Tulipa  con  el  Mangas. 

León  ¿Ese  golfo? 

Fel  ¡Maldita  Siá!  (Muy  contrarinda.) 

León  ¿Pero  no  estaba  fuera? 

Ram.  Se  conoce  que  ha  regresao.  Y  sus  advierto 

que  wene  á  armarla. 
León  Ese  ifos  da  la  tarde. 

Ram  .  De  seguro;  porque  así  de  que  meha  visto,  me 

ha  dicho:  «¡Adiós,  pollito,  ahora  vamos! >;  ^ 
Cosme  ¡Míalos  ahí! 

León  Pues  vamof^á  ver  cómo  los  echas. 

Fel.  a  palos  aunque  sea. 

Ham  .  Vosotras  subir  á  casa,  que  yo  aquí  me  quedo 

pa  echarlos. 
Amig.  1.^^  Mejor  será. 
Amig.  2.a     ¡Miá  que  si  viene  Antonio!... 

Fel.  ¡Mala  peste!...  (Entran  en  la  taberna  todos.) 


ESCENA  III 

El  TULIPA  y  el  MANGAS.   Luego  FELIPA,  AMIGAS  1.*  y  2.»  en   el 
primer   balcón.    LEONCIA,    PEPA    y  COSME  en  el  segundo.  RAMÓN 
en  la  puerta  do  la  taberna  t 


TüL 

MA^G. 

Tul. 

Mang. 

Tul. 
FlxM. 
Tul 


Yo  molesto  á  estos  señores. 
Güeno;  pero  con  finura,  ¿eh? 
Verás.  Ni  un  pollo  del  Veloz  Chis. 

¡Uy,  miá   qué   hallazgo!  (señalando  al  señor  Ra- 
món ) 

¡El  señor  Ramón!...  ¡Adiós,  pollito!^ 
(Furioso.)  ;A  qué  venís  vosotros  aquí? 
¿Nosotros?...  A  traerle  á  usté  la  ceba. 
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Ram  ¿a  mí?...  Vaya,  ahora  mismo  ahuecáis,  ú... 

(Les  amenaza.) 

Los  DOS       |Ü3%  qué  miedo! 

Ram.  (cogiendo  al  Tulipa  por  un    brazo    y  zarandeándole,) 

¿Qué  te  has  propuesto  tú,  dilo?... 
Tul.  8i  me  pega  usté,  lloro. 

Ram.  ¿Quiés  ver  cómo  te  parto  la  cabeza  de  un 

palo,  so  granuja? 
Tul.  ¿a  mí? 

Rarí.  Sí,  señor,  á  tí.  (Más  furioso  cada  vez.  Tulipa,  de  re- 

pente, se  echa  á  llorar  como  los  niños  pequeños  )  ¡Re- 

diez!  ¿Es  que  te  pitorreas? 
Mang.         Cómprele  usté  una  pelota  r-i  no  se  calla. 

Ram.  ,  (Se    dirige    amenazador  «1  Mangas.)  Y  á  tí  te  SaCO 

las  muelas,  boceras.  4 

Mang.  ¿A  mí?  ^Rompe  á  líorar  como  ei  Tulipa.) 

Ram.  ¡Pero,  recontra,  sus  burláis!  ¿Que  creéis  que 

soy  yo,  so  golfos? 

Tul.  (Eu  serio  al  Mangas  )  ¿Se  lo  dccimOS? 

Mang.         Díselo  en  secreto. 

Tur.  (Arrimándose  al  oilo  cel  &eñor  Ramón    y  chillando.) 

Pus  usté  es  un  granuja,  y  un  indecente  y  un 
sucio. 

Ram  .  ¿Hablas  en  serio? 

Tul.  y  me  juego  des  perras  gordas  á  que  no  vie- 

ne usté  por  su  pie  á  darse  dos  púnalas  con- 
migo al  aire  libre. 

Ram.  ¿Que  no?  (Mete  mano  el  bolsillo.) 

Tul.  Miste  que  traigo  la  de  diario...  (saca  ur.a  nava- 

ja y  In  abre  recaiadamente,  para  que  la  vea  Eolo  el  se- 
ñor Ramón  ) 

Mang.  Y  yo  la  de  los  domingos,  (saca  una  navaja  gran- 

dísima y  la  abre  lo  mismo  que  el  Tulipa,  guardándo- 
sela en  seguida.) 

Ram.  ¡Ahí   ¿Es  esta  manera  de  portarse  con  un 

amigo?...  ¡Míalas!  Si  sus  vuelvo  á  fiar  una 

copa  en  mi  esistencia... 
Mano  .         Y  á  la  Felipa  la  dice  usté  que  cuente  con  el 

ajetivo  más  feo  que  se  conoce. 
Tul,  y  nos  vamos,  porque  al  lao  de  usté  no  se 

pué  estar  más  que  un  rato;  perc  volveremos. 

(Df.ndole  un  golpecito  en  el  hombro,  y  diciéudole  al 
oído  muy  bajito.)  ¡So  nítido! 
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MaNG.  (Hace  lo  mismo.)  ¡MoiTall 

Kam.  ¿y  luego  quedréis  que  os  ealude?  (so  dirige 

hacia  su  Cf^-SR.) 

Ma:nKí.  iChistl  Recójase  usté  la  falda,  que  hay  ba- 
rro. (Vanse  liendo.) 

RaM  .  jlüdecenteb!  (Enlra  en   la   taberna,  vuelve   u.   salir, 

mira  á    lodos   lados,   y  dice,   diri!?ié  idose  al  balcón.) 

¡Chistl  Asomarse,  que  ya  los  he  echao.  (sa 

f.soman.) 

León.  (Desde  el  balcón.)  ¿Has  Hsiao  á  alguno? 

RaM.  Déjalos  que  van  buenos.  (Entra  en  la  taberna.) 


ESCENA  IV 

DICHOS.   L  ego  ANTONIO,   á  caballo  saleen  una  i^ca  lujosamente 
enjaezada.  Después  REGINA,  EUSEBIO  y  GENARA 

Fel.  ¡Gracias  a  Dios  que  se  han  ido!...  jPues  si 

Antonio  los  encuentra  aquí!... 

Amig  1.a  ¡Y  miá  qué  á  punto!...  Por  allí  viene  Anto- 
nio... Digo,  yo  creo  que  es  él. 

|í^£j^  ¡  A\%  á  verlo!  (Se  inclina  violentamente  en  el  balcón.) 

Amig    2 ><     Si,  mialo 
Fel  ^i,  él  es.  Tié  palai)ra. 

Amig    1.a     Te  has  salió  con  la  tuya. 
Fel.  Lo  que  siento  es  que  la  Regina  no  este  ahí 

pa  que  lo  vea. 

León.  (a  Felipa.)  Ahí  lo  tienes,  (sonriente.) 

Fel.  Ya  lo  hemos  visto. 

AnT  (viene  por  la  derecha:  la  gente  se  sopara  para  dejarle 

paso,  con  un  murmullo  de  admiración.    Antonio   ade- 
lanta, quedando  frente  al  balcón  en  mitad  do  la  esce- 

nft.)  i  Buenas  tardes! 
Tudas  ¡Muy  buenas!  ^ 

Co^me  ¡Ole  los  mocitos  de  paiabra! 

Grupo  (Oe  bon.bres    que   hay    en   la    puerta  de  la  taberna.) 


¡Muy  bien,  muy  bien! 


Ant.  (sonriendo.)  .Gracias,  señores!  (a  Felipa.)  ¡Aquí 

me  tienes!  ,  , 

Fel.  ¡Gracias  á  Di::s!...   Kstaba  apura  creyendo 

que  no  te  dejarían  llegar.      ^ 

León.  ¿No  te  han  matao  en  el  caminoi' 
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A  NT. 

León. 
Ant. 


Fel. 

León. 

Ant. 
Ram  . 

Ant. 
Fe[,. 

Uno 

Kam. 

Fel. 


León 
Ant. 


Reg. 

Todos 

Ant. 

Fel. 

Reg. 


Fus. 
Ant. 
Reg. 

Eus. 


No  hay  quien  pueda  conmigo. 
Ya  nos  lo  figurábamos. 
¡Conque  aquí  me  tié?!,  Felipal  Yo  he  cum- 
plido lo  mío...  A  ver  lo  tuyo.  Necesito  esas 
copas,  que  por  ellas  vengo. 
Ahora   bajo;  y  que  voy  á  dártelas  con  el 
alma  y  la  vida.  (Se  entra  áv\  balcón.) 

Oj^e,  Antonio,  y  que  te  las  mereces  de  Cari 

nena. 

Gracias,  seña  Leoncia,  pero  no  es  pa  tanto. 

(sale  descorchando  una  botella.)   ¡Ole    loS    buenOS 

mozos!  ¡Así  se  cumple! 
¡Adió?,  señó  Ramón! 

(Que  hft  salido  llevando   en  una    bandejila    un    vasc.) 

Eche  usté,  que  quió  yo  servir  á  un  hombre. 

¡Olél 

(Llenando  el  vaso.)  ¡Ahí  va  la  flor  de  la  «Canela  I 

¡Canela  final  (Pausa  ) 

(Da  un  paso  hacia  Antonio  y  se  detiene,  diciendo  en 
tono  burlón  y  de  fingido  miedo.)  Oye,   perO    tengO 

miedo  de  llevarte  la  copa...  ¿Te  la  dejarán 

beber?  (rodos  se  ríen.) 

(Desde  el  balcón  riéndose.)  ¡Qué  chica  estal 

Vamos,  guasona...  Si  tú  me  la  das,  ¿quién 
va  á  impedir  que  me  la  beba?  (con  la  rapidez 

del  rayo,  atropellando  á  la  gente  y  separándola  á  em- 
pujones, aparece  Regina  en  actitud  descompuesta.) 
(Con  fiereza  y  bravura.)  Yo. 
¡Ah!  (Asombro  y  estupefacción.) 

¡Reofinal 
¡Ellal 

¡Sí,  yo!  ¡Yo  lo  impido!  (Se  interpone  entre  Felipa, 
que  retrocede,  y  Antonio,  que  queda  asombrado,  y  su- 
jeta del  diestro  la  jaca  de  Antonio.  Regina  sale  seguida 
de  Ensebio  y  la  seiiá  Cenara.  La  gente  la  sigue  y  la 
rodea.  La  atención  de  cuantos  están  en  escena  queda 
circunscri'a  ya  á  los  acontecimientos  que  se  desarrollan 
en  la  misma.) 

Rarezas  que  la  dan. 
Y  tú,  ¿por  qué  vienes  aquí?... 
(Fingiendo  serenidad.)  Porque  no  quió  quc  be- 
bas ese  vino;  ¡podía  hacerte  daño! 
¡Tié  fuchina! 
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Ant.  Regina,  aparta,  (con  energía.) 

IIeG.  (sin  soltar  el  caballo.)  ¡Ni  muerta! 

Ant.  (a  Felipa  con  furia.)  ¡Trae  e?a  copa! 

Fel.  (a    Rpgina,  queriendo   llegar  á  Antonio.)    ¡Quita  do 

alante! 
Reg.  He  dicho  que  no.  No  se  la  bebe.  (Enfurecida 

da  un  puñetazo  á  la  bardeja  y  lira  la  copa.  Felipa  re- 
trocede asustada.) 

Todos  (cont-a  Regina.)  ¡Fucral  ¡Fuera  esa!  ¡Guardias^ 

que  se  la  lleven!  (ai  hacer  todos  un  movimiento 
de  avance  contra  Regina,  Ensebio  adelanta  blandien- 
do una  estaca  exagejadamenle  gruesa  y   les  detiene 

EüS.  Al  primero  que  se  menee  le  doy  un  recao. 

(Amenazándoles.)  ¡Tú!  (a  Regina  )  Prosigue,  (mí- 
rflndo  el  vino  caldo.)  ¡Lástima  é  viuo! 

Reo.  (a  Antonio.)    Y    tú  ..    (Ccn   imperio,   cogida  de  una 

mano  la  rienda  del  caballo    y  señalándole  con  la  clra 

el  camino.)  ¡Fuora,"largo...  vete  de  aquí...  pa 
siempre!  ..  ¡Y,  óyelo  bien:  pa  mí,  no;  pero 
pa  esa,  nunca! 

Fel.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Reg.  Yo. 

Ant.  Vaya,  se  acabó.  Tú,  Regina,  aparta  de  ahí 

Reg.  ¡Vete!... 

Vnt.  Suelta  el  caballo. 

Reg  No  quiero. 

Ant.  Suelta,    suelta,  ó...   (Enfurecido  levanta  el   látigo 

para  descargarlo  sobre  Regina,  que  retrocede  asustada.) 

Reg.  jAy! 

Todos  ¡Ah!  (Gritos,  veces,  alboroto.) 

EUS.  ¡Cobarde!  (silencio  gener>.l.)  ¡Gallina!  (Abtlanzuu- 

dos'í  in>iignado  á  Antonio.)  ¡Fso  harás  tú!  ¡Pegar- 
le á  una  mujer! 
Ant.  ¡y  á  usté,  so  morral! 

Eos.  ■        ¿A  mí?  (Furicso.) 

Ant.  Sí,  señor.  (l-e  da  un  latigazo.) 

Todos  ¡Ay!  (Grit>s,  voces,  confusión.) 

Eus.  (ai  sentirse  herido.)  ¡Rediez,  le  matol 

Gen.  ¡Charrán,  ladrón,  infame!  (En  el  colmo  de  la  in- 

dignación, Ensebio  echa  mane  al  bolsillo  y  saca  una 
navnja.  Antonio  vuelve  el  caballo  rápidamente  y  des- 
aparece por  la  derecha.  Algnna  gente  le  sigue,  incre- 
pándole.) 
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íReG.  (Leca  de  furor,  luchuí  do  son  el  señor  Ensebio,   hasta 

que  lo  quita   la  navaja.)  |No,    démela    USté,    qUC 

qiiió  ser  yo...  3^0...  la  que  lo  matei  (ai  quitarle 

la  navaja  ó  ir  por  el  sitio  por  d^nde  Antonio  ha  dcs- 
apareeiilo,  se  oye  dentro  un  «-¡aj!»  de  espanto  y  un  gri- 
terío infjinal.  Regina  se  tletiene  aterrada.  La  gente 
corre  por  la  calle.  Otr(  s  grupos  miran  hacia  el  sitio 
por  donde  se  fi.é  Antonio,  hablando  con  agitación.) 

Ram.  ¿Qué  e.-?  ¿Qué  pasa? 

Leün.  (Desde  el  b;  icoii.)  ¡El,  él  hericlo! 

Fel.  (con  angustia,  mirando  al  balcón.)  PerO,  ¿quién? 

Cosme  Antonio,  que  se  ha  resbalao  el  caballo  y  se 

ha  caído. 
Am  GA  1.a   Aquí  lo  traen. 

Amiga  2  a  Se  ha  matao.  (Bajan  á  la  calle  ios  del  balcón.  Sa- 
can á  Antonio  dt  sconipnesto,  sucio  de  tierra  y  pálido; 
en  la  frente  se  le  ven  unas  gotr>s  de  sf.ngre.) 

5xEG.  (Con  angustia.)  ¡Alltonio!    (lira  lá  navaja,  corriendo 

hacia  Antonio  como  ioca.)  ¡ A}^  sauto  Dios!  ¡Anto- 
nio de  nñ  alma!  ¿Qué  es?  ¿Qué  tienes?  ¡Ha- 
bla, Antonio!  (EI  Guardia  y  un  hombre  que  traen  á 
Antonio  apoyado  en  cUos',  lo  sientan  ea  una  silla  á  la 
puerta  de  la  farmacia.  Regina  le  abraza.) 

Bjr.  (Reconociendo  á  Antonio.)   ¡Apártese   usté,   Se- 

ñora! 
Fél.  ¡Ay!  Pero  ¿qué  es? 

León .        j 

Amiga  1  a  ^  ¡A  ver,  á  ver!  (Queriendo    ac:rcarse  á  Antonio.) 

Amiga  2  a  | 

ReG.  (Airadt-.,  dirigiéndose  á  ellas.)  ¡Fuera! 

León.  ¡Echar  á  esa! 

Fel.  ¡Quita!  (a  Regina,  queriendo  apartarla.) 

í\Er,.  (Lona  de  furor.)  ¡Fucra  he  diclio!  ¡La  que  se 

arrime  la   deshago!   (En  tono  amargo  y  valiente.) 

¡Sus  fíestas,  su  lujo,  su  dinero  eran  pa  ustés, 

su  sangre  es  para  mí  sola!  (ei  Boticario,  el  Guar- 
dia y  Ensebio  y  varios  hombres  rodean  á  Antonio,  cu- 
rándole, mientras  las  anteriores  palabras.  Cu&ndo  An- 
tonio &e  las  oye  pronunciar  á  Regina,  se  levanta  tra* 
b?josamentt.) 

A  NT.  ¡Lieginal 

ivEG.  (Abrazándole  y  llorando.)  ¡Sí,  pa  mí!  ¡Ven  á  qui- 

tcármelo  si  tiés  corazón!  (a  Felipa.  Exaltadísima.) 
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A:sT.  ¡Regina,  por  Dios! 

Reg.  ¡Sí,  Antonio,  por  Dios!  Eso  digo  yo.  ¡Pa  mí 

sola! 

Eus,  Pero,  ¿no  te  se  parte  el  alma? 

Ant.  ¡^i,  señor!  ¡Pa  tí,  Regina,  pa  ti  solo!  (Abrazán- 

dola.) ¡Estaba  de  Dios!  (e^t..  úitinc  á  Felipa.) 

Eus.  (En  el  colmo  del  enlr.siasnio.)  ¡Ole,  COn  ole  y  COll 

ole  y  con  ole!  (Oa  saltes  <le  alegila.) 

Gen,  Pero,  cállate,  homl)re.  (Tajándole  la  boca.  Ense- 

bio signe  diciendo  «i  'le!»  con  lt\  boca  tnpnda.) 

Eus.  Te  perdono  lo  de  los  grillos  (a  Antonio.) 

Ram.  (a  Felipa.)  ¡Ay,  í?u  iriadre!  Pero,  ¿estás  viendo? 

Fel.  ¡Charrán!  Puen  provecho. (iir.ce  un  signo  despre- 

ciativo y  íe  vil,) 

Eus.  (Cca  sorna.)  ¿üsté  gUSta?  (Sei'ialando    al   grupo  de 

Antonio  y  Regina  ) 

León.  (a  Pan:ón,  indignada.)  ¡Mátalo!  (Vase   á  la  taberna. 

Cenara  entra  detrás.) 

RaT-I.  (Coa  decisión.)  ¡Voy!  (Dirigiéndose  á  Antonio.) 

Eus.  (Cortándcle  el  paso.)  ¡Que  dov  el  recao!  (Enarbola 

el  palo.) 

Ram.  (DLieiiíéndose  )  Voy  í\  decirle  nna  cosa  ná  más. 

(a  Antonio,  con  solemnidad  )  No  CUeilteS   COn    mi 

saludo. 

Eus.  ¡Adiós,  Vega  Armijo! 

Ram.  Ni  usté  tampoco. 

Eus.  (ai  Boiicflrio.)  Y,  total,  ¿qné  tié  éste? 

BoT.  Nada.  Una  ligera  contusión.  Un  poco  de  ár- 

nica, 3^  basta. 

Reg.  ¡Yo  le  curaié! 

Eus.  Le  pones  una  venda. 

Ant.  (Con  viveza.)  ¡No!  Me  se  ha  caído  la  que  te- 

nía delante  de  ios  ojos,  y  no  quió  más 
*  vendas.  ¡Regina,  estaba  loco;  no  sabía  cómo 
me  querías!  ..  Olvídalo  too...  Ahora  ya  á 
tu  lao. 

Reg.  ¿Pa  siempre? 

Ant.  ¡Pa  toa  mi  vida! 

Eus.  il'a  Seculorum!    .  (Bendícléndolcs.  Se  cye  un  giitc- 

lío  infctniíl  en  la  tab  rna.) 

ToDGS  ¿Qué  es? 

Eus.  (Adelantándose.)  ¿Qué  pasa? 

Gen.  (Sale  trinnfanle  con  nua   trenza  de  pelo  en  la  ciaao.) 
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iNá,  no  es  ná!  ¡El  añadido!  ¡Aquí  lo  tienes! 
¡Si  no  se  lo  arranco,  reviento!  (se  ríen  todos.) 

1£,\JS.  (cogiendo  la  trenza.) 

¡Ya  están  véngaos  tus  agüelos! 

(Levanta  la  trinza  con  solemcidad.) 

¡No  hay  dos  como  tú,  Genara! 

(ai  público.) 

Y  aquí  termina  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas.  (Música.) 


TELÓN 


JVOTDA. 


Creo  necesario  advertir  á  los  directores  de  escena, 
que  en  los  escenarios  que  por  sus  dimensiones  no 
permitan  la  salida  de  caballos,  suplan  el  efecto  de  la 
aparición  de  éstos,  colocando  á  la  gente  de  manera 
que  al  vocear  hagan  suponer  al  público  que  los  ven 
pasar  por  una  calle  inmediata.  Me  parece,  además, 
innecesario  advertir,  que  esta  indicación  no  puede 
referirse  á  la  figura  de  Antonio,  que  ha  de  aparecer 
á  caballo  forzosamente. 
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